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  CAPITULO PRIMERO


  La bolsa de viaje pesaba poco. Cuando el tren se detuvo en Ogden, era ya de noche y Jason Nolan la asió con su mano cuidada, pero dura. Se apeó del vagón.


  Nolan era alto, tirando a delgado pese a que sus hombros resultaban amplios. Vestía al estilo del Este con ropas elegantes, chaqueta algo larga color crema y pantalón rayado. Usaba sombrero de fieltro blanco con ala ligeramente arqueada en los lados y zapatos en lugar de botas.


  No era fácil ver por aquellas latitudes del Oeste una camisa tan nívea como la suya, y sobre ella, un lazo fino de terciopelo. Jason Nolan no usaba armas.


  No había mucha gente en la estación de Ogden.


  Jason se detuvo unos instantes depositando su bolsa en el suelo. Sacó un cigarrillo ya confeccionado y le prendió fuego sin prisas. Parecía saborear aquellos momentos. Desde que era un muchacho había vivido en Filadelfia y ahora regresaba a su tierra natal, la tierra que recordaba y amaba, aunque en realidad no era Ogden City su meta, sino Heber, hacia donde partiría al día siguiente en la diligencia. Mas, aquella ciudad en la que se hallaba tenía el sabor de la tierra, del ambiente que ya creía olvidado.


  Expulsó el humo de sus pulmones.


  Asió de nuevo su bolsa de viaje con la diestra y prosiguió su avance por la ciudad. Quedaba ya cerca la puerta del saloon, uno de aquellos vibrantes y casi salvajes locales de diversión que no podían encontrarse en Filadelfia.


  En la ciudad del Este también habían saloons, se cantaba en ellos, pero no habían armas, resultaban más tranquilos y la policía garantizaba esa tranquilidad y orden con su presencia si era requerida.


  De pronto sonaron tres disparos seguidos en medio de la música de un piano y un banjo.


  Se escucharon gritos y carcajadas. La doble puerta basculante se abrió para dejar paso a un grupo de hombres que llevaba en volandas a un vaquero borracho que fue lanzado por el aire.


  Aterrizó en la calle sin tocar el piso de madera, quedando lleno de polvo. Debía de hacer mucho tiempo que no llovía en Ogden City.


  El beodo se revolvió en el suelo y lanzó varios gruñidos antes de poder arrodillarse y conseguir ponerse en pie. A trompicones se alejó cantando obscenidades.


  Jason Nolan seguía fumando parsimonioso, palpando aquel ambiente que ya no se le antojaba tan extraño y lejano.


  Observó un gran rótulo colgado de la pared a la derecha del saloon. Con gran claridad, pues las letras eran casi de tres pulgadas cada una, pudo leer: «Ultima noche de Ice Nicole».


  Saboreando aquellos momentos tras los años de ausencia, prosiguió su camino hasta llegar al hotel donde se introdujo.


  Se apoyó en la conserjería y golpeó el timbre.


  —Buenas noches —saludó al hotelero sonriendo servil al ver que su cliente vestía bien y no parecía faltarle el dinero. Era joven, cuidado y, sin embargo, no llevaba armas.


  —¿Cuándo parte la diligencia para Heber City?


  El hotelero clavó sus ojos en el rostro varonil, bien rasurado, pero de mentón ligeramente agresivo y profundos ojos negros como una sima impenetrable.


  —La diligencia sale al amanecer —aclaró.


  —Pues resérveme una plaza, marcharé en ella y una habitación para esta noche.


  —Muy bien, señor. Son dos cincuenta por la habitación y disculpe, pero cuando es por una sola noche cobramos por adelantado. Es costumbre de la casa.


  Jason Nolan pagó con unas monedas diciendo:


  —Quédese el cambio.


  —Gracias, señor. Heber City no es un lugar muy fino.


  —Si se refiere a mis ropas, olvídelo. ¿Dónde puedo cenar?


  —Nosotros le serviremos cena por un dólar.


  —De acuerdo. Dejaré mi equipaje en la habitación y pasaré a cenar.


  —Como guste. ¿Hará el favor de firmar en el libro de registro?


  —Naturalmente.


  Tomó la pluma y escribió su nombre. El hotelero, sonriente, dio vuelta al libro y lo leyó. Palideció de golpe, pero sabiéndose observado, sonrió nervioso.


  —La habitación siete, señor Nolan.


  Jason Nolan tomó la llave y marchó hacia arriba.


  La alcoba no tenía nada de particular y no perdió tiempo en ella. Bajó al comedor y allí le fue servida una cena a base de carne, patatas fritas y huevos.


  Jason se sintió molesto; estaba seguro de que el hotelero le observaba en forma demasiado especial.


  Tras la cena abandonó el hotel. Deseaba vivir su primera noche en una ciudad de Utah. No podía decirse que cuando muchacho hubiera vivido una verdadera noche en una ciudad como aquélla.


  Paseó bajo los porches, todo resultaba tan distinto a Filadelfia. Sus pasos le condujeron de nuevo al saloon, pero esta vez no llevaba equipaje en la mano y empujó la doble puerta internándose en él.


  Una atmósfera densa le recibió. Humo, olor a whisky barato, voces sin tonos medios, risotadas.


  —¿Qué va a ser?


  —Un whisky.


  —Si lo quiere embotellado le va a costar un dólar veinte, forastero —le advirtió el barman.


  La figura de Jason Nolan destacaba en aquel ambiente, por ello el mozo le había prevenido antes de servirle un licor de ínfima categoría, pero que los vaqueros se tomaban como si fuera agua siempre que pudieran pagarlo, ya que su sueldo no daba para mucho.


  Un grupo de tres chicas, más agraciadas que jóvenes, abandonaron el pequeño escenario del saloon donde más que bailar habían mostrado la sedosa piel de sus respectivas anatomías, en especial la totalidad de sus piernas.


  Apareció una mujer espigada, de cabellos rubios, cubierta hasta los pies, pero el vestido plateado la ceñía de tal forma que más se veía que se adivinaba un cuerpo perfecto tras la tela.


  Era joven y su rostro tenía una piel aterciopelada como los pétalos de una rosa casi blanca, algo teñida en suave tono rosado. Los ojos eran de un azul intenso y sus labios color cereza claro.


  Jason Nolan la admiró en lo que valía, ni en Filadelfia había visto una mujer tan cuidada y hermosa.


  La fémina atrajo de inmediato la atención de todos. Hurras, gritos, silbidos de admiración atronaron el local, pero la mujer no sonrió. Miró al público con frialdad y aguardó a que el piano y el banjo que constituían toda la orquestina del local iniciaran las notas de la canción. Luego, unió su voz a los instrumentos musicales.


  A Jason Nolan no le cupo duda alguna de que se trataba de Ice Nicole, la estrella anunciada en el rótulo de la calle. Evidentemente, tenía algo de hielo aquella mujer tan bella que pese a su aparente frialdad atraía la admiración de todos los varones concurrentes al local.


  Ice Nicole cantaba en un francés algo desgarrado, pero la segunda canción la interpretó en un correcto inglés, lo que gustó mucho al público que hizo silencio para escucharla.


  Jason Nolan se percató de que la mirada azul de la mujer se cruzaba con la suya. Si bien era cierto que ninguna de las chicas del saloon se podía comparar con Ice Nicole, también lo era que Jason Nolan destacaba entre todos los hombres por su estatura y lo cuidado de su ropa.


  De pronto, en el local irrumpió un hombre alto, casi un gigante, con algo más de cien kilos de peso, rostro barbudo y mirada furiosa.


  Anduvo recto hacia él, apartando a empujones a cuantos encontraba a su paso.


  —Oye, tú dices que te llamas Nolan, ¿verdad?


  La pregunta fue formulada con voz atronadora y rompió el encanto de la canción de Nicole. Todos se volvieron hacia el recién llegado y alguien espetó socarrón:


  —Mattews, ¿has bebido más de la cuenta? ¿No ves que no es ninguno de los Nolan?


  —Sí, ya veo, solo que me habían dicho que un Nolan había llegado a la ciudad y me lo he creído.


  Estalló en una carcajada brutal que cortó la canción de Ice Nicole. Esta quedó quieta en el escenario, molesta.


  —Siento decepcionarle, amigo, pero sí soy Nolan, Jason Nolan para ser más exactos —puntualizó Jason.


  —Bueno, supongo que los de Heber City no son los únicos Nolan que corren por el mundo —observó despectivo el tal Mattews.


  —Es que resulta que yo también soy de Heber City.


  Aquella respuesta tuvo la virtud de hacer fruncir el ceño al gigante y acaparó, además, la atención de todo el local, incluida la de la bella cantante que había quedado inmóvil en lo alto del escenario.


  —Oye, en Heber hay cuatro Nolan. Uno es el viejo John Nolan y luego están sus hijos Thomas, Howard y Charles.


  —Y yo soy el cuarto hijo de John Nolan. ¿Le tranquiliza eso?


  —¿El cuarto hijo de Nolan? No puede ser. No sabía que existieras y yo he vivido varios años en Heber City.


  —Es que hace años que falto de Heber City y ahora regreso a la ciudad donde nací. Creo que ya he respondido a demasiadas preguntas.


  El gigante Mattews retrocedió unos pasos. Apartó los faldones de su mugrienta chaqueta para mostrar su «Smith & Wesson» y dijo sin paliativos:


  —¡Defiéndete, Nolan, voy a matarte!


  —Voy a tener que pensar que sí está ebrio, amigo —observó Jason llevando el vaso a sus labios para tomar un sorbo de whisky.


  —Yo no estoy ebrio, en cambio, tú sí estarás muerto antes de que pasen unos minutos —advirtió amenazador.


  —No seas idiota, Mattews —le recomendó alguien en la sala—. No puedes dispararle, te costaría la horca. El está desarmado.


  Jason Nolan se percató del ambiente de franca hostilidad que se había creado en torno a su persona, mas no se inquietó por ello ni por el hombre que amenazaba balearle de un instante a otro.


  —Es mi oportunidad para dejar al viejo John sin uno de sus hijos —masculló el gigante Mattews, sin sonreír ahora.


  —Creo entender —comenzó a hablar Jason— que tiene ciertos asuntos que resolver con mi familia, peco lo que me extraña es que no haya pasado por Heber para hacerlo.


  —Tuve que marchar de Heber cuando me quitaron mi granja, no iba a dejar que me mataran, ellos son cuatro y yo uno solo, pero ahora tengo a un Nolan delante y voy a vengarme. Nadie lo impedirá.


  —Si tiene problemas con los mío, si en efecto, le han quitado su granja, resuelva su pleito por la vía legal y déjese de fanfarronadas con su revólver.


  —¿Por la vía legal?


  Mattews quedó desconcertado, no sabía si reírse a mandíbula batiente o gritar de furor. Lo cierto es que se escucharon muchas risitas sarcásticas en el local.


  —Sí, eso he dicho. ¿Es que no hay sheriff y juez en Heber City?


  —Sí, lo hay, pero el sheriff es tu hermano Thomas, pedazo de imbécil y el juez es un pelele que sólo hace lo que los Nolan ordenan. Voy a matarte, pero quien de veras terminará con los Nolan será Archie.


  —¿Archie, qué le sucede a ese Archie? —preguntó Jason ante el desconcierto general.


  —¿Es que no lo sabes? —rugió Mattews.


  —No, hace mucho tiempo que falto de Heber, ya le he dicho. Por lo visto han sucedido muchas novedades durante mi ausencia.


  —Sí, eso será, lo malo es que ya no volverás a ver a tu papá, de eso me encargo yo.


  —Antes de asesinarme, ¿pueden contarme lo que le pasa a ese Archie?


  El que había hablado antes aclaró:


  —Su padre le hizo una mala jugada. Terminó por arrebatarle su saloon y su chica. Todos los Nolan son unos pistoleros, unos pendencieros y unos asesinos.


  —Opino que estamos hablando de diferentes Nolan —dijo Jason.


  —No, hijo de perra, hablo de tu maldita familia —rugió el gigante—, pero Archie, que logró escapar antes de que lo mataran, barrerá a los Nolan del mundo de los vivos y podrá contar conmigo cuando decida aplastarlos. Archie es un pistolero de los buenos y tiene muchos amigos por todas partes. Fue muy malo para los Nolan que se les escapara con vida y yo tendré ahora el gusto de terminar con el primero de los Nolan.


  —¿Aunque no tenga culpa alguna? —preguntó abiertamente Ice Nicole, desde el escenario.


  —Tú no te metas en pleitos de hombres, paloma —la cortó Mattews.


  Jason dijo correctamente:


  —Es cierto, sé defenderme solo y, además, creo que este gorila no me va a asesinar porque voy desarmado y es tan cobarde que no querrá que le cuelguen después.


  —¿Yo cobarde? —gritó y resopló Mattews hecho un basilisco.


  —Sí. Este asunto podemos resolverlo con los puños. Tengo deseos de zanjar este altercado, ya que he sido insultado y mi familia también.


  —¿Habéis oído a este figurín? ¡Quiere pelear con los puños conmigo, con el poderoso Mattews!


  Con tranquilidad, despreciativo, con una frialdad semejante a la que mostraba Ice Nicole cuando cantaba, Jason se quitó el sombrero y lo dejó sobre el mostrador.


  Hizo lo propio con la chaqueta color crema y apenas la depositaba cuando Mattews se le abalanzó, mas se dio de bruces contra la barra, pues ya Jason no estaba en el lugar que ocupara con anterioridad.


  —¡Maldita sea, te voy a partir en dos!


  Los puños de Mattews sólo cazaron el aire al tiempo que recibía fuertes y contundentes puñetazos en su abultado estómago, en su hígado y nariz que le arrancaron gruñidos y resoplidos, más de ira que de dolor.


  Jason Nolan demostró una prodigiosa agilidad. Mattews no consiguió ni tocarlo mientras no hacía más que recibir golpes que, pese a la contundencia con que Jason los propinaba, no lograban tumbarle.


  Aprovechando una de las embestidas casi de búfalo que Mattews hizo sobre él, Jason le desvió conduciéndole contra la pared del mostrador que resultó definitivo para Mattews que se derrumbó como si hubiera recibido un golpe de gracia con un tomahawk sioux.


  La sorpresa de los presentes fue grande.


  Nadie había esperado que aquel hombre de aspecto fuerte, pero tan bien trajeado y sin armas pudiera vencer con los puños al gigante que ahora yacía en el suelo inconsciente, con el rostro lleno de moretones que se le hincharían al paso del tiempo.


  —¡Linchémosle! —gritó alguien en la sala.


  Jason vio todo el movimiento hostil hacia él. Si entre todos trataban de lincharle, él no podría impedirlo. No llevaba nada para defenderse.


  Una voz tajante e imperativa ordenó de pronto:


  —¡Quietos todos!


  El sheriff de Ogden City estaba allí con el revólver desenfundado, moviéndolo de un lado a otro amenazador.


  —Sheriff, no se inmiscuya en este asunto —le pidió uno de los asistentes.


  —Nadie va a matarle. No quiero que Ogden se convierta en un río de sangre. Si lincháis al benjamín de los Nolan que regresa a su casa, vendrán los demás Nolan a Ogden y teñirán el pueblo de rojo. El que tenga pleitos con los Nolan que vaya a Heber y los arregle allí. En Ogden City no queremos muertes. Vivíamos tranquilos hasta que algunos de ustedes vinieron. Bien venidos si es para trabajar y convivir en paz, pero lárguense si quieren disputas. Usted, Nolan, váyase también de Ogden. Ya ve que no es grata la presencia de un Nolan en esta ciudad.


  Jason recogió su sombrero y chaqueta. Se encaró con el sheriff y dijo:


  —Sí, me largo, pero es porque tenía que marcharme.


  No me asustan unas cuantas gallinas que para sentirse más fuertes se unen en grupo y si asesinan a alguien se protegen diciendo que ha sido un linchamiento de toda la ciudad. —Alzó la voz para ser oído por todos y añadió—: Si alguien tiene un problema legal que solucionar en Heber City, que vaya allí.


  —¿Para que los Nolan nos asesinéis? —inquirió uno.


  —Les prometo justicia y legalidad a todos. Soy abogado y ayudaré a quien tenga la razón.


  —No nos lo creemos —gruñó uno de los presentes, suspicaz e incrédulo—. Tú ayudarás a tus parientes. La única forma que tenemos para solucionar nuestros pleitos es limpiar Heber City de los Nolan y eso lo conseguirá Archie, ya lo ha dicho Mattews.


  —También tenía que matarme ese búfalo sin sesos. Como ustedes quieran, pero luego no anden lloriqueando por ahí. Si regresan a Heber City tendrán justicia, Jason Nolan lo promete.


  Ice Nicole le vio salir del saloon sin el menor atisbo de miedo cuando su situación había sido más que comprometida, pues había corrido gran peligro de ser linchado por los hombres que habían tenido que huir de Heber City bajo la presión de los Nolan.


  


  


  CAPITULO II


  La diligencia estaba cargada y preparada para la marcha cuando el sol apenas se había levantado por el este y no era visible por encima de las casas que lo ocultaban.


  Jason Nolan abandonó el hotel y entregó su bolsa de viaje al ayudante del mayoral que la cargó en la baca del carruaje a cuyo tronco estaban sujetos seis briosos y un tanto nerviosos caballos dispuestos para la marcha.


  Pese a la hora temprana del nuevo día que estaba naciendo, habían bastantes curiosos en la calle.


  Uno de ellos, envalentonado y desde una prudencial distancia, le gritó:


  —¡Los días de los Nolan están contados, díselo a tu padre!


  Jason no hizo el menor caso de lo que no había pasado de ser un ladrido sin consecuencias para él y sé introdujo en la diligencia.


  Ya en el interior del carruaje descubrió la presencia de Ice Nicole. No iba vestida de forma tan llamativa, pero estaba igualmente bella y la luz diurna no descubría defectos en la perfección de su rostro. Junto a ella se sentaba un hombre pequeño, de bigotes engomados, sombrero bombín y ojillos de ratón.


  —Parece que viajaremos en grata compañía —observó Jason.


  Ice Nicole dibujó en su boca una sonrisa casi imperceptible.


  —Parece que tiene usted más admiradores que yo. Cuantos han venido a despedir la diligencia lo han hecho por volver a ver a un Nolan.


  —Sí, ha sido desagradable comprobar que los Nolan no gozamos de muchas simpatías aquí.


  —Ni aquí ni en ninguna parte —gruñó el sujeto del bombín y traje de coleóptero, ya que la levita negra que vestía le hacía parecer un grueso escarabajo.


  —Sí, eso parece —admitió Jason paciente.


  —Por lo visto, ignoraba cómo iban las cosas por aquí, ¿verdad?


  Jason Nolan suspiró levemente antes de responder a la fémina.


  —He pasado muchos años en Filadelfia haciéndome abogado y no me han enviado noticias de cómo iban las cosas por Utah.


  —Pues ya veremos si cuando lleguemos a Heber vamos a tener pleito o no —dijo agorero el tipo del bombín.


  Jason le observó interrogante y cuando el mayoral de la diligencia hacía restallar su látigo y el carruaje se ponía en marcha, la mujer aclaró:


  —Tengo un contrato para actuar en el saloon de Heber City por espacio de un mes.


  —¿Y dónde reside el problema? —interrogó Jason.


  El tipo del bombín aclaró molesto:


  —En que el saloon era de Archie y ahora ya no lo es. Pertenece a los Nolan y no estamos seguros de si van a sostener el contrato o no.


  Jason sonrió objetando:


  —Teniendo en cuenta la calidad y belleza de la señorita no creo que haya problema alguno en mantener ese contrato.


  —Williwer es mi representante —explicó Nicole— y estuvo en Heber hace algún tiempo contratando mi actuación con Archie.


  Williwer, el sujeto del bombín, puntualizó malhumorado:


  —Ice Nicole se cotiza cara, Archie ya lo sabía y lo aceptó, aunque tendría contratos más permanentes si lo deseara y en cualquier parte, pero no, se empeña en dar vueltas, en ir de un lado a otro, deteniéndose poco tiempo en un mismo lugar.


  —Me gusta viajar —dijo Nicole a guisa de disculpa.


  La mirada de sus ojos celestes escapó a través de la ventanilla de la diligencia, contemplando el pueblo que acababan de abandonar ya algo lejano. Pronto desapareció de su vista.


  —Estoy seguro de que no habrá ningún problema por ese contrato —opinó Jason.


  —Tampoco me importaría demasiado —observó Nicole que tenía un ligerísimo acento francés.


  —Pues a mí sí me importaría —gruñó Williwer—. Ese contrato, como todos, significa una buena cantidad de dinero.


  —Me tomaría un mes de vacaciones antes de proseguir viaje hacia otra parte. —Hizo una pausa y miró a su representante, preguntando—: Cuando decidas abandonar Heber City, ¿hacia dónde te dirigirás en busca de nuevos contratos?


  —¿Qué importa eso ahora? Tú puedes tener contrato dondequiera que vayas y lo sabes, pese a tu frialdad con los hombres.


  —Mi vida particular es exclusivamente mía —objetó Nicole— y si no tengo deseos de sonreír a nadie, no lo hago. No soy una vulgar chica de saloon, sólo canto.


  —Pese a la frialdad de que habla su representante, estoy seguro de que habrá recibido proposiciones muy interesantes —observó Jason.


  —¿Proposiciones? ¿A qué clase de proposiciones se refiere, abogado?


  —Ya que vamos a hacer el viaje juntos y nuestro destino es el mismo, sería mejor que me llamara Jason. En cuanto a las proposiciones, me refiero a las de matrimonio, naturalmente.


  —Sí, no puedo negar que han habido varios hombres que han deseado casarse conmigo y también otros que me han propuesto situaciones nada elegantes y que he rechazado de inmediato.


  —¿Y por qué no ha aceptado ninguna de las primeras? Siempre es preferible una posición sólida y tranquila que ir de un lado a otro, corriendo muchos riesgos y peligros.


  —Sólo falta que le diga que se case. Por favor, señor Nolan, no se meta en la vida privada de Nicole. Ella ya se lo ha dicho bien claro. Su vida particular es única y exclusivamente suya.


  —¿Por quién se interesa, Williwer, por la vida privada de Nicole o por la suya propia?


  Como respuesta, Williwer dio un respingo y giró la cabeza mirando hacia el exterior.


  Nicole, más locuaz, observó:


  —Si ha pasado tantos años fuera de aquí hallará muy cambiado Heber City y también a los suyos.


  —Estos pueblos dicen que no cambian con mucha facilidad. Ah, se me había olvidado darle las gracias.


  —¿Las gracias, y por qué?


  —Ayer salió en mi defensa.


  —Es que me disgustan las injusticias. Todos estaban contra usted.


  —Sí, eso parecía. De no haber firmado como Nolan en el registro del hotel me habría ahorrado pleitos.


  —Su nombre no atrae muchas simpatías. Mejor sería que usara revólver. Por estas tierras es muy normal llevarlo.


  —Una de las pocas noticias que tengo de Heber es que se ha conseguido que la gente no vaya armada por la ciudad.


  —Es difícil de creer —observó Nicole—. Por todos los lugares donde he pasado, los hombres llevan canana y revólver y les gusta emplearlo, sobre todo, si han bebido en demasía.


  —Me gustaría no verme obligado a llevar un arma.


  —¿Tiene miedo de usarla o acaso no sabe disparar? —inquirió Nicole un tanto burlona.


  —He practicado el tiro con pistola de duelo. No he llevado jamás el archifamoso «Colt» y si hablamos de miedo, diré que lamentaría tener que matar a un semejante. Creo que hay leyes que pueden solucionar todos los problemas. Además, no todos los hombres aquí llevan revólver. Su representante, por ejemplo, no parece armado.


  Nicole tiró de la chaqueta de Williwer saltándole un botón y dejó al descubierto su axila. En ella portaba una pistola pequeña de dos cañones.


  —Fabricación especial. Lleva dos balas de plomo. Si falla una, puede acertar con la otra.


  Bruscamente, Williwer volvió a cubrir el arma que ocultaba bajo la chaqueta.


  —Sí, ya veo que va prevenido, pero, si como me han asegurado, en Heber City los hombres no portan armas por la calle, no va a hacerle falta.


  Williwer, molesto y deseoso de herir, ya que se había percatado de que el joven y gallardo abogado Nolan atraía la atención de Nicole, dijo:


  —Por estas tierras, a los que no llevan armas les llaman gallinas, porque en realidad no las usan para no verse en pleitos, ya que está penado con la horca disparar contra quien va desarmado. De esta forma se libran de los desafíos que podrían costarles la vida.


  —Williwer, Jason demostró ayer ante todos que no tenía miedo a enfrentarse con nadie —corrigió la propia Nicole. Su leve acento galo daba una particular gracia a sus palabras.


  —Una cosa son los puños y otra las pistolas. En estas últimas, todo se decide en poco tiempo y el que pierde suele morir.


  —Por lo que acaba de decir, Williwer, supongo que en estas latitudes ya le habrían desafiado. Usted habla con tranquilidad porque sabe que no llevo revólver y usted sí. Piensa que no puede haber duelo.


  —Discúlpelo, Jason —terció Nicole—. Está algo nervioso por los problemas que pueden presentársenos en Heber City. Estoy segura de que no ha habido mala intención en sus palabras, porque Williwer sabe que usted podría retarlo con los puños y recibiría la paliza que merece. ¿Verdad, Williwer?


  —Hum, a veces creo que sobreestimas a la gente, Nicole, a los desconocidos.


  —Es muy malo subestimar a los desconocidos, Williwer, se pueden cometer errores fatales. Yo podría abofetearle por las insinuaciones que ha hecho, porque los puñetazos no creo que los resistiera como el tipo, del saloon anoche y por llevar un arma no se crea inmune contra una reacción mía. Pero, no tema, usted va con Nicole y ella me cae bien. No deseo disgustarla, de modo que no insista o sentiré tener que emplear métodos más prácticos para demostrarle que no es precisamente miedo lo que tengo, sino prudencia y deseos de justicia, claro que si se empeña en arreglar las cuestiones al estilo de esta tierra, me veré obligado a complacerle.


  Williwer comprendió que Jason Nolan no bromeaba y, malhumorado, se calló.


  Comprendió que había llegado a un límite peligroso y podía resultar perjudicial para su físico rebasarlo.


  El viaje prosiguió con normalidad. Nicole y Jason cruzaron sus miradas en múltiples ocasiones, ya que se hallaban el uno frente al otro.


  Ambos pensaban en lo que podría suceder cuando llegaran a Heber City. Nicole estaba preocupada por su contrato en el saloon y Jason por su familia.


  No quería tomar partido por nadie, pero cada vez que había oído hablar mal de los suyos había sido como recibir una cuchillada en frío. ¿Sería posible que su padre y sus hermanos hubieran podido sembrar tanto odio y tanto rencor? Sólo hallaría solución para aquella pregunta que martilleaba su mente cuando comprobase por sí mismo la realidad de la situación en Heber City.


  Hasta ahora sólo había escuchado a los que odiaban a los Nolan. No tardaría en oír la voz de los de su propia sangre, aunque no se dejaría cegar por ningún sentimiento.


  


  


  CAPITULO III


  Cuando la diligencia arribó a Heber City pudieron contemplar una ciudad aparentemente tranquila. No había tiroteos en las calles, ni siquiera broncas como en Ogden City, la población que dejaran atrás.


  Los hombres no portaban armas, los informes de Nolan no estaban equivocados, pero sus rostros no expresaban bienestar ni felicidad; irradiaban rencor, miedo y hostilidad.


  —¿Piensa dirigirse al saloon ahora? —preguntó Jason a la muchacha.


  —No, primero deseo darme un buen baño y descansar unas horas. Es cierto que me gusta viajar, pero detesto las diligencias y también esos ferrocarriles que, aun siendo muy modernos, la dejan a una llena de hollín y llorona por unas horas. Creo que los viajes, tanto en diligencia como en ferrocarril, no favorecen precisamente a las mujeres.


  —De acuerdo. Hablaré con los míos acerca de su contrato, Nicole, y no tema, que se arreglará.


  —Williwer también se encargará de solucionar el problema.


  Williwer sonrió por primera vez, como si se hubiera dado cuenta de su estupidez al no caer en la cuenta de que su compañero de viaje era un Nolan y el arreglo del contrato, a falta de Archie, tenía que solventarlo con los Nolan.


  —Yo tendré el gusto de hablar con los suyos, pero si usted les habla de Nicole, creo que no habrán dificultades para que todo siga como se planeó cuando el saloon pertenecía al anterior propietario.


  Se apearon de la diligencia.


  Nicole se apresuró a desaparecer dentro del hotel frente a cuyo porche se había detenido la diligencia y Jason descubrió al sheriff local que acababa de salir a la puerta de su oficina para presenciar la llegada de la diligencia y a quienes pudieran arribar en ella. Ultimamente eran pocos los viajeros que solían llegar en ella e incluso se hablaba de suspender el servicio. Si no se hacía era porque, según se comentaba, entre los Nolan y el propietario de la diligencia existía un acuerdo mediante el cual los Nolan salvaban económicamente el problema deficitario del servicio de diligencia entre Ogden y Heber City.


  —¡Thomas!


  —¡Si eres tú, Jason! —exclamó el sheriff.


  Saliendo al porche, cruzó la calle en dirección al recién llegado.


  Los dos hermanos se encontraron en mitad de la calzada donde se abrazaron.


  —Jason, estás hecho un figurín del Este, no hay quien te reconozca.


  —Pues tú no has cambiado demasiado. Te recuerdo tal como estás.


  —Hum, algunas arrugas más y alguna que otra cicatriz. La vida es dura y nos da zarpazos que nos van marcando.


  —No será tanto, Thomas. ¿Y papá y los demás?


  —En el rancho. Se alegrarán mucho de verte. Sabíamos que pronto ibas a volver, pero ignorábamos la fecha exacta. Ya te has convertido en todo un abogado, ¿no es cierto, Jason?


  —En todo, no lo sé, en abogado sí.


  —Ah, siempre fuiste el más inteligente de los Nolan, un muchacho todavía cuando papá te envió a Filadelfia, un chico que resultaba espigado, pero que distaba de ser un hombre y ahora, ya es más alto que yo, que Charles e incluso serás un par de dedos más alto que Howard que nos parecía el más alto de los Nolan.


  —No creo que los Nolan debamos de medirnos por las pulgadas de estatura.


  —Por supuesto que no, Jason, pero te supongo impartiente por ver a los demás.


  —Pues sí, Thomas. Después de tantos años deseo abrazaros a todos.


  —No has traído caballo, ¿verdad?


  —No, he venido en la diligencia.


  —Está bien, tomaré un tilburí de las caballerizas. Esto no es Filadelfia, Jason, pero vivirás muy bien si sabes hacerlo. Todo lo que ves lleva el hierro de los Nolan. A papá le gusta que nuestro nombre se vea pintado por todas partes.


  Situados en el centro de la poco transitada calle, Jason pudo ver los rótulos de los comercios, del saloon, de la caballeriza. Por todas partes aparecía el nombre de Nolan.


  El sheriff se fijó en el rostro grave del recién llegado y observó:


  —¿Tanto te impresiona, Jason? Cualquiera diría que no te gusta lo que estás viendo.


  —Es que no me gusta, Thomas. Me parece mucha soberbia y quizá esconda demasiadas situaciones desagradables cada uno de esos letreros.


  —Toma tu equipaje y aguarda aquí, Jason, pasaré a recogerte con el tilburí. Yo también estoy ansioso de que papá te vea. Te aseguro que se va a sorprender. Estás hecho todo, todo un gent... ¿Cómo se dice?


  —Si te refieres a gentleman.


  —Eso es, un gentleman, aunque me temo que aquí no habrán muchas señoritas ricas que enamorar. Todo es ya de los Nolan. Sólo tienes que estirar la mano y cogerlo.


  Jason no dijo nada. Comenzaba a tomar conciencia de lo que allí ocurría. Ya no era que se lo hubieran contado otros, lo estaba viendo con sus propios ojos.


  Thomas no tardó en regresar con el tilburí. Tras él llevaba sujeto su propio caballo.


  Jason subió al carruaje y ambos hermanos emprendieron la marcha a la casa del rancho que no distaba más de cinco millas de la ciudad.


  —Thomas, ¿es tan pacífica la ciudad como aparenta?


  —Oh, claro que sí. Desde que todo lo controlamos los Nolan apenas hay tiroteos, todo está calmado y se vive bien en Heber City.


  —Y el que no vive bien se marcha, ¿no?


  —Como en todas partes —respondió Thomas evasivo y socarrón.


  Jason no se acordaba demasiado del carácter de sus hermanos. Lo habían apartado de ellos a temprana edad, pero sí recordaba que Thomas, el mayor de los cuatro, era el más franco, el menos nervioso en una situación difícil y el más pacienzudo también.


  Thomas evitó hablar de cosas personales y por el camino le mostró los pastos verdes, idóneos para el ganado. A los Nolan no les faltaban reses precisamente.


  Thomas siguió explicando:


  —Más al sur están las granjas, todas ellas ubicadas en territorio de los Nolan, para que no se diga que el ganadero Nolan no ha dado paso a los colonos agricultores como ordenan las leyes federales.


  —Pero las tierras del sur, ¿no son las peores, las más secas?


  —Bueno, no son ningún prodigio, pero papá hizo construir una presa en el río que cruza nuestro rancho. No es muy grande, pero embalsa suficiente agua. En tiempos de sequía impide que se muera nuestro ganado y también abrimos una compuerta que a través de un canal excavado por los propios granjeros distribuye el agua entre las granjas. Como es lógico, no hay toda la que necesitan, pero sí es suficiente para que no se arruinen. Eso es lo que debería de escribirse en los periódicos de las grandes ciudades que hablan mal de los poderosos ganaderos de este territorio que, según ellos, impiden el progreso de los granjeros.


  —Por lo que me estás contando, no resulta tan despreciable ser un Nolan.


  —Ah, seguro que ya te han llenado la cabeza con historias sobre el caciquismo y despotismo de los Nolan.


  —En Ogden City tuve una experiencia desagradable. Allí parece haber mucha gente que detesta a los Nolan.


  —¿En Ogden City, dices? —Antes de que Jason respondiera afirmativamente, Thomas prosiguió—: Allí hay muchos que nos envidian y también nos temen porque saben que los Nolan somos fuertes y no nos dejamos desgarrar por sus colmillos ambiciosos como haría un coyote con el cadáver de un caballo.


  Thomas detuvo el tilburí frente a la casa.


  Jason la recordaba más pequeña, casi una gran cabaña. Ahora, tenía planta y piso y un magnífico porche. No cabía duda de que durante su ausencia la vivienda había mejorado sensiblemente.


  —Bonita, ¿eh? Cuando tú te marchaste no era ni una cuarta parte, de lo que es ahora.


  —Sí, es cierto —admitió Jason.


  Se apeó del carruaje y tomando su bolsa de viaje se dirigió hacia la puerta.


  —¡Papá, Howard, Charles! —llamó Thomas a gritos sin obtener respuesta.


  Jason miró interrogante a su hermano mientras daba una rápida ojeada al interior de la casa cuya decoración y distribución no podía recordar por ser totalmente nuevas.


  —Parece que no están —observó dejando caer su bolsa al suelo.


  —Sí, eso parece —asintió Thomas—. Deben de hallarse en la presa. Oí que tenían que ir a darle un vistazo, creo que se había abierto una grieta. Podemos ir hacia allá, seguro que los encontraremos.


  —No, Thomas, estoy cansado de viajar. No vengo sólo de la ciudad, vengo de Filadelfia y ya son muchas millas las recorridas. Como de todos modos tienen que regresar a casa, les aguardaré aquí.


  —Como quieras, Jason. Les avisaré de tu llegada, en el caballo iré rápido. Después de todo, es mal camino para el tilburí.


  —Os esperaré.


  Jason sacó un cigarro de su bolsillo y lo colocó entre sus labios. Le prendió fuego pensativo mientras escuchaba el galope de la montura de su hermano alejándose. De pronto, una voz femenina, algo grave y muy sensual, pronunció su nombre.


  —Jason.


  Se volvió hacia la escalera.


  Una atractiva pelirroja que gustaba de realzar la belleza de su cuerpo bajaba despacio los escalones, como deseando ser admirada de abajo arriba en cada uno de sus felinos movimientos.


  —¿Sí?


  —Abogado Jason Nolan —ronroneó con calor—. Tu padre ha hablado de ti en muchas ocasiones, del hijo que estudiaba en Filadelfia. Aseguraba que era el más inteligente de los Nolan, el benjamín, pero el más inteligente.


  Jason, mirándola a través del humo, preguntó lacónico:


  —¿Y ..?


  —Que se olvidó añadir...


  —¿El qué? —apremió ante la pausa de ella.


  —Pues que además de inteligente era el más elegante y guapo de todos los Nolan y sin errar podría decir que el más atractivo de todo el territorio. Te lo dice una mujer que entiende de hombres.


  Jason observó los ojos calientes de la mujer, pero no se dejó dominar por ellos.


  —Tú eres Dora, ¿verdad?


  —¿Te ha hablado Thomas de mí?


  —No. Antes de llegar a Heber ya sabía que había una mujer en esta casa que se llamaba Dora. Por cierto, ¿sentiste mucho la ausencia de Archie?


  Siguió bajando los peldaños hasta quedar a nivel del hombre, pudiendo constatar entonces la elevada estatura de éste.


  —Estás muy bien informado, claro que era de suponer. Siendo todo un abogado pocas cosas se te van a escapar.


  —Averiguo lo suficiente o lo que me interesa.


  Dora se le acercó insinuante.


  —¿Y yo te intereso?


  —Quizá deba de preocuparme más de tu Archie. ¿No hiciste mal dejándole en el último momento?


  —Archie también viste elegante. Es más viejo que tú, pero un magnífico jugador, lástima que en Heber ya no tuviera nada que hacer. Los Nolan se han hecho más fuertes que él y lo han apartado. Era lógico que sucediera así.


  —Y tú, arrimada al ascua que más calienta.


  —Esa ascua puedes ser tú si lo deseas.


  Dora estiró sus manos para posarlas sobre los rectos hombros masculinos, Jason la apartó con suavidad y firmeza.


  —Yo no estoy interesado en el fuego de tus cabellos, Dora. Por cierto, ¿cuál de mis hermanos es ahora tu protector?


  —¿Hermanos? —repitió burlona.


  —No me digas que es mi padre.


  —Comprenderás ahora que entre un viejo y un joven siempre atrae más el joven.


  —Creo que por aquí no andan muy bien las cosas últimamente y se cometen demasiadas estupideces.


  —¿Y tú has venido a solucionar los problemas, amor?


  —Me temo que algunos serán muy difíciles de resolver.


  —Una cosa más te diferencia de los otros Nolan.


  —¿Cuál es? —preguntó sin excesivo interés.


  —Que eres cauto y frío, pero yo te haré cambiar.


  —El tiempo que pierdas en intentarlo será tuyo y no mío, Dora.


  Dora le lanzó una chispeante mirada de reto y dando media vuelta regresó hacia la escalera, desapareciendo por su parte alta.


  


  


  CAPITULO IV


  


  La piel del rostro y manos del viejo ganadero John Nolan tenía arrugas que semejaban surcos hechos a cuchillo por su profundidad.


  Sus ojos eran pequeños, semicerrados por los párpados que los protegían del polvo. Con mirada torva, avanzaba con su caballo hacia la granja de los Dayson, un matrimonio de agricultores con tres hijos de corta edad.


  John Nolan no cabalgaba solo. A su derecha, montados en sus respectivos caballos, galopaban sus hijos Howard y Charles.


  A la izquierda avanzaban Harry Dean, un joven, pero peligroso pistolero incondicional a las órdenes de los Nolan y Mac Trewor, el vigilante de la presa del río.


  El trigo de los Dayson comenzaba a dorar, augurando una buena cosecha. También su maíz y cuanto tenían plantado prometía una excelente recolección.


  Los Dayson eran los granjeros más cercanos a la presa. Tras ellos habían otros que también habían echado raíces en tierras que en otro tiempo pertenecieron a los Nolan y que ahora seguían dominando éstos.


  La esposa de Dayson fue la primera en verlos llegar y no se tranquilizó lo más mínimo. Llamó a su marido y éste no tardó en aparecer. Miró a los Nolan y a sus acompañantes suspicaz, y temeroso. Al fin, sonrió forzadamente.


  —Buenos días, señor Nolan.


  —Dayson, ¿tú has sido el que ha puesto la dinamita en la presa para que reviente por el lado de mis pastos y se ahoguen parte de mis reses? —acusó sin paliativos.


  Dayson palideció mirando a unos y a otros mientras su esposa se cogía a sus tres pequeños de corta edad para protegerles de la tragedia que ya presentía su sensibilidad femenina.


  —¿Dinamita en la presa? Le aseguro que yo no he sido, señor Nolan, no sabía nada.


  —¡Mientes, Dayson!


  Howard, el más corpulento de los Nolan, se acercó con su montura y quitó el pie del estribo para darle una patada que alcanzó a Dayson en el pecho, tumbándole al suelo y revoleándole en el polvo.


  —¿Qué hacen? ¡Déjenlo en paz, ya les ha dicho que él no ha sido! —gritó la mujer.


  —Dayson, tú has sido quien ha abierto la brecha en la presa, No te has salido con tus propósitos, pero a punto has estado de conseguirlo.


  —¡Yo no he sido! —replicó con furia y temor al mismo tiempo, incorporándose.


  Mac Trewor, un viejo de mirada aguileña, le señaló acusadoramente.


  —Yo le vi merodear la presa, señor Nolan, puedo jurarlo.


  —Ya has oído, Dayson, te vieron.


  —Sí, estuve en la presa, pero no sé nada de la dinamita. Yo no fui, también puedo jurarlo, por mi esposa y por mis hijos.


  Charles, el más delgado, anguloso y magro de los


  Nolan, el más cínico también, escupió al suelo dando a entender que no confiaba en su juramento.


  —Si no has sido tú te damos la oportunidad de que nos digas quién lo ha hecho —gruñó John Nolan.


  Sus ojos eran tan amenazadores como una tormenta de verano. Podía ser que no durara mucho, pero si descargaba haría un daño incalculable.


  —¡Yo no lo sé, les juro que no sé nada!


  —De acuerdo, Dayson, tú lo has querido. Muchachos, quemadle la cosecha y la casa —sentenció despiadadamente.


  Para los Dayson, su cosecha significaba el todo, el motivo de estar allí, el motivo de seguir viviendo: nada más tenían.


  —¡No, por piedad! —suplicó la esposa de Dayson—. ¡Ya les ha dicho que no sabe nada!


  Los tres hijos de Dayson se apretaron temblorosos contra las faldas de su madre. Howard, Charles y Mac Trewor se acercaron a la casa. Harry Dean quedó junto al ganadero.


  Los primeros fósforos fueron raspados.


  Dayson, que en principio no quería creer lo que estaba sucediendo, comenzó a ver las primeras llamas, las primeras columnas humeantes alzándose hacia el cielo mientras su mujer sollozaba en mudo clamor de justicia.


  —¡No, no pueden hacerme eso, malditos!


  Con solo sus puños como armas, corrió hacia John Nolan, pero antes de que lograra siquiera golpear al caballo, el revólver de Harry Dean apareció en su mano, vomitando plomo y fuego.


  —¡Asesinos! —gritó la esposa del hombre que caía con tres balas en su cuerpo, tres disparos hechos casi a quemarropa.


  Los tres niños, apretados los unos contra los otros, lloraban y temblaban mientras su casa ardía y la madre lloraba a gritos sobre el cadáver de su esposo.


  John Nolan los contempló fríamente, sin remordimientos.


  Harry Dean había soplado el cañón de su «Colt» y lo estaba enfundando nuevamente. Los demás, apenas dedicaron una mirada al granjero que yacía en el suelo.


  Aprovechando el fuego de la casa, los incendiarios lanzaron sus lazos para arrancar maderos con los que prendieron los campos de cultivo más próximos y que se quemaron con gran rapidez.


  En aquellos momentos, un jinete al galope se acercaba a la casa. John Nolan le vio llegar hasta reconocerle.


  —¿Qué ocurre, padre? —preguntó el sheriff al llegar a su altura.


  —Han querido volar la presa para inundar nuestros pastos, para ahogar primero a las reses y dejar luego que las otras murieran de sed cuando la tierra hubiera absorbido todo el agua.


  —¿Y ha sido Dayson? —inquirió Thomas.


  El sheriff recibió en el rostro un latigazo que se lo marcó con una línea recta que se tornó roja rápidamente. John Nolan solía llevar consigo un látigo corto que utilizaba con mucha destreza y facilidad, látigo que había probado con todos sus hijos en la niñez.


  —A tu padre no vuelvas a hacerle jamás una pregunta de ese tipo —rugió amenazador.


  Thomas no pudo evitar lanzar a su padre una mirada desafiante y rencorosa. Aquel latigazo en el rostro, cuando menos lo esperaba y unido a la sonrisa de suficiencia de Harry Dean que se hallaba frente a él, le sentaron muy mal.


  —Vamos, Thomas, ayuda a tus hermanos a incendiarlo todo.


  —¡Asesinos, mi marido no ha sido, asesinos! —siguió chillando la mujer.


  Thomas se acarició la herida y dijo con voz ronca:


  —Jason ha regresado. Espera en la casa.


  —¿Jason? Ya era hora. —Alzó la voz para decir—: Dejadlo, el fuego ya proseguirá la tarea, regresamos a casa.


  El fuego fue abandonado a su libre albedrío, pero el intenso calor reinante, unidos a la brisa que soplaba en aquellos momentos, incrementó el incendio que se propagó devorador a lo largo y ancho de toda la granja.


  Por la forma de hacer galopar a su caballo, John Nolan demostró que tenía prisa por ver a su hijo recién llegado al que encontró en el porche de la gran casa, aguardándole.


  —¡Jason!


  —¡Papá! —Ambos se abrazaron—. Estás algo más...


  —¿Viejo?


  —No, más delgado diría yo.


  —Corren malos tiempos por el territorio de Utah, hijo.


  —No será tanto, veo mucha prosperidad en la casa. No se parece en nada a la que dejé cuando me enviaste a Filadelfia a estudiar.


  —Y hacerte todo un abogado. Estoy orgulloso de ti, Jason, no me has defraudado, sabía que no me defraudarías. El viejo profesor Lemon tenía buen ojo y él me lo dijo bien claro: «John, tu hijo Jason es un lince para estudiar. Envíalo al Este y dale carrera, verás cómo no te defrauda». —Se volvió hacia los demás hijos que seguían expectantes en lo alto de sus monturas—. ¡Aprended, aprended de Jason! Todo un abogado y seguro que ni sabe comer con los dedos.


  —¿Y sabe disparar un revólver? —preguntó el magro Charles inquisitivo e hiriente—. Aquí es más importante saber disparar que saber comer.


  —No lo creo yo así —replicó Jason—. No os he dicho todavía que me alegro de estar entre vosotros de nuevo.


  No hubo respuesta por parte de sus hermanos que le observaban graves, casi como a un intruso en su guarida. Jason se fijó entonces en la marca que cruzaba el rostro de Thomas. Por un instante, quiso preguntar, pero de inmediato reconoció en la silla de su padre el látigo corto que le viera usar cuando él era niño.


  —Jason, éstos son tus hermanos. Supongo que te acuerdas de todos ellos.


  —Recordaba que tenía tres, pero veo cuatro —dijo Jason mirando clara y significativamente al cuarto hombre, ya que el quinto, Mac Trewor, había quedado en su puesto de la presa.


  —Es Harry Dean, un excelente muchacho al que aprecio mucho y que no se separa de mí. Su habilidad es grande.


  —¿En qué? —preguntó Jason.


  John Nolan sacó un cigarrillo. Lo levantó entre sus dedos y mirando a Jason ordenó a Harry Dean:


  —Pártelo.


  Con gran rapidez, Harry Dean desenfundó y disparó. El cigarrillo que sostenía Nolan quedó partido por el certero balazo.


  —Ahora ya sabes en qué es hábil.


  —Buen tiro —admitió Jason—, pero se puede mejorar.


  Todos parpadearon desconcertados y luego miraron a Harry Dean interrogantes, esperando su reacción.


  —¿Mejorar, en qué?


  —Se puede ajustar más la bala a los dedos, sin tocarlos, claro.


  —Jason, no me digas que te han enseñado a disparar en el Este. Tú no llevas revólver.


  —Claro que no lo llevo. Soy abogado y creo que los pleitos deben de solucionarse legalmente. En cuanto a disparar, sólo he practicado con las llamadas pistolas de duelo. Tienen un peso distinto a los «Colt» y son más certeras.


  —Pero sólo tienen una posibilidad, un solo disparo y se acabó. Un «Colt» tiene seis oportunidades en su tambor rodante.


  —Debo de admitirlo, pero no es un arma de gran calidad. Para asustar al ganado y en broncas de saloon creo que es lo que más se usa.


  —Diablos, Jason, tú y yo tenemos mucho que hablar. —Se volvió hacia los demás ordenando—: Largaos, Jason y yo hemos de charlar.


  Jason no obtuvo de Harry Dean ni de sus hermanos miradas cordiales. Cuando éstos se alejaron obedeciendo al despótico patriarca de los Nolan, éste dijo:


  —Jason, ya te he explicado que corren malos tiempos por este territorio.


  —¿Qué le ha pasado a Thomas en la cara, tu látigo?


  —¿Sagaz además? —preguntó con satisfacción y sorpresa.


  —Sólo observador. Cuando se ha alejado a buscarte no tenía esa marca en el rostro.


  —Bah, no tiene importancia. Tus hermanos no son más que unos vaqueros zafios, ellos no son como tú. Estás hecho todo un caballero y además, abogado. Es lo que faltaba en la familia.


  Jason no parecía muy contento. No se sentía tan satisfecho como había esperado estarlo cuando de nuevo pisara la casa donde había nacido.


  —¿Por qué me has convertido en abogado? ¿Para aprovechar la posible inteligencia natural que yo pudiera tener siguiendo los consejos del profesor de la escuela o para que la familia Nolan tuviera un abogado?


  —Muchacho, haces demasiadas preguntas. —Se echó a reír—. Después de todo, es lógico, por Belcebú que es lógico. —Con su voz rota por los años y el polvo de la pradera, agregó—: Eres un abogado y te han enseñado a hacer preguntas y yo voy a responderte con franqueza, hijo.


  —Eso espero, papá. He terminado los estudios, regreso del Este y debo de encauzar mi vida. No quisiera equivocarme.


  —¿Encauzar tu vida? Bromeas, Jason. Tu vida ya está encauzada. Eres un Nolan y tengo grandes proyectos para ti.


  —¿Qué proyectos?


  —Hace años, cuando tú eras todavía un mocoso y tan zafio como tus hermanos, cuando estabas muy lejos de ser lo que eres ahora, vinieron los granjeros a este territorio y comenzaron a instalarse. En principio, los rechacé, pero luego vinieron apoyados por las fuerzas del ejército y me di cuenta de que si luchaba abiertamente iba de cabeza al suicidio. Los soldados no son como los granjeros, los gambusinos o los ovejeros. A los soldados, si se les mata, vienen otros y en más cantidad.


  —¿Por ello permitiste que los granjeros se instalaran en tus tierras?


  —No me quedaba otro remedio. Con dinero logré ablandar al comandante de las fuerzas que pasaron por aquí y también al juez federal, por ello llegamos a un acuerdo. Yo dejaría establecer a los granjeros, pero en cantidad prudencial, de forma que los periodicuchos de las grandes ciudades no pudieran ensañarse conmigo obligando a los políticos de turno a enviar más tropas aquí para doblegarme, quitarme mis tierras y hacerme morder el polvo si llegaba el caso.


  —La actitud prudente siempre es beneficiosa. Ya sabía que nunca has sido generoso.


  —¿Generoso? ¿Y por qué había de serlo con quienes roban mis tierras? Cuando hicimos el trato y el juez Onell se quedó en Heber para impartir justicia, pero con la facultad de llamar a las tropas si era preciso, comprendí que el mejor camino para dominar, para ser el dueño de todo, era el de la astucia. El juez debía de estar de mi parte y en forma incondicional y para ello, ¿qué mejor que el juez fuera un Nolan?


  —¿Yo, juez? —inquirió Jason preocupado.


  —Todo llegará, Jason. De momento, irás a la ciudad, te instalarás allí y te harás ayudante del juez Onell. El resto ya vendrá por sí solo, de eso me encargo yo.


  —Un Nolan en el tribunal federal inclinaría todos los pleitos a tu favor y ya no podrían volver a venir las tropas en el futuro. De este modo, echarías a los granjeros de aquí.


  —No, a todos no, eso sería exponerse demasiado, sería provocar un escándalo fuera de aquí. No pido tanto, sólo se irán los que molesten, los demás pueden quedarse. Al fin y al cabo, las tierras en que se hallan producen riqueza, incluso piensos para mi ganado cuando tiene hambre en invierno. Me pagan rentas, etcétera.


  —¿Encima agradecidos?


  —Pareces sarcástico, Jason —observó John Nolan de repente.


  —Papá, yo bajaré a la ciudad y abriré un bufete. Si puedo ser el ayudante del juez Onell, lo seré, no es mala idea.


  —Sabía que harías lo más conveniente para los Nolan.


  —Lo que no pienso hacer es ni una sola injusticia, quiero que lo sepas de antemano. Cuando me gradué juré servir a la ley y a la justicia, no a los Nolan.


  —Bah, tonterías, ya se te pasará. Tú eres un Nolan, aunque hables con más elegancia y vistas mejor que los demás. Por cierto, con esa planta que tienes no se te va a resistir ni una sola mujer en Heber City.


  Se echó a reír palmeándole la espalda al tiempo que le invitaba a pasar al interior de la casa, pero Jason Nolan ni siquiera sonrió.


  


  


  CAPITULO V


  Jason Nolan halló al juez Onell en el porche del saloon. Estaba sentado en una poltrona junto a una mesa y sobre ésta, una botella de whisky con un vaso vacío.


  La media chistera se inclinaba sobre sus ojos, ocultándolos o preservándose de la hiriente luminosidad solar.


  —¿Juez?


  —Hum...


  Alzó la chistera ligeramente, con pereza. Abrió los ojos y observó al hombre que tenía delante, al otro lado de la mesa.


  —Juez, creo que usted y yo tenemos que hablar.


  —Me han dicho que el Nolan que faltaba ha llegado a la ciudad. Tú eres Jason, ¿no es cierto?


  —Así es, juez, y le supongo enterado de que soy abogado y deseo abrir un bufete.


  —Perra ciudad para abrir un bufete, claro que llamándose Nolan todo cambia.


  —¿Necesita usted un ayudante?


  —Tienes tacto, joven, tacto y elegancia. Tu padre ya me ha hablado de que forzosamente me hace falta un ayudante. Debo de admitirte y luego escribir a Washington para que te inscriban en nómina. De cuando en cuando, he de enviar informes favorables para que el día que tu padre se digne darme el patadón puedas ocupar mi puesto y ya todo será Nolan, aunque ahora ya lo es, pero entonces el bloque Nolan será granítico, sin fisuras. Tu padre habrá conseguido todo lo que se ha propuesto —dijo con sarcasmo.


  —Si como parece eso le molesta, ¿por qué no se niega a admitirme como ayudante?


  —Muy sencillo, joven abogado, porque, aunque me doy asco a mí mismo, quiero seguir viviendo; Es una paradoja, pero cuanto más viejo es uno, por más sufrimientos que se hayan pasado, por más que se hable, proteste y lamente, más se quiere vivir. En otras palabras, que me entierren en Heber City, pero todavía no.


  Jason miró la botella y luego los ojos enrojecidos del juez que representaba al Gobierno federal en Heber. Con severidad y acritud le dijo:


  —Da lástima.


  El juez Onell sonrió con sarcasmo.


  —Es muy fácil sentir lástima de los demás cuando se es un Nolan.


  Jason tomó la botella por el gollete y la partió contra la baranda del porche. Luego dijo:


  —Tráguese sus deseos de seguir con vida hecho un sapo alcohólico y ayúdeme a imponer justicia en esta ciudad. Que cuando Utah se convierta en estado, que por lo menos Heber City ya esté civilizada.


  El juez parpadeó desconcertado.


  —¿Te has vuelto loco, joven?


  —Si le resulta molesto el nombre de los Nolan, llámeme Jason y no me he vuelto loco.


  —No me digas que vas a enfrentarte a los tuyos.


  —No se trata de enfrentarme a los míos, sino de que haya justicia en esta ciudad. ¿Acaso usted no juró lealtad a la ley y al orden?


  —Sí, la juré, pero hace tanto tiempo que lo he olvidado. ¿No se me nota?


  —Está bien, juez, haga lo que le parezca. De todos modos seguiré adelante, se oponga quien se oponga.


  —Hola, hermano —saludó Charles con una maliciosa sonrisa, apareciendo en la puerta de la cantina.


  Jason arrojó el casco de la botella de whisky rota que aún tenía en su mano.


  —Charles, ¿eres tú quien se cuida del saloon?


  —Sí, aquí cada cual tiene su misión. Siempre me ha gustado el saloon y ahora tengo uno. ¿Quieres pasar, hermano? Para los Nolan, toda la bebida es gratis.


  —¿Has visto al representante de Ice Nicole?


  —Sí, me ha hablado de que tenía un contrato con Archie, el anterior propietario, pero como eres abogado, tú sabrás de eso más que nadie.


  —Mantén ese contrato, Charles.


  —¿Qué pasa, Jason? Parece como si dieras órdenes —objetó desafiante pese a su sonrisa.


  —No son órdenes, pero he hablado a nuestro padre de ese contrato y ha dicho que se pague a la chica lo que se le prometió.


  —Sabes arreglar las cosas a tu manera, ¿eh, Jason? Nada más llegar empiezas a mandar, pero el saloon lo dirijo yo, ¿sabes?


  El juez Onell se puso en pie. Se arregló el sombrero y dijo antes de alejarse:


  —Yo, en tu lugar, obedecería las órdenes de tu padre, Charles, ya sabes que es algo violento cuando se le desobedece. Por cierto, ¿qué le ha ocurrido a tu hermano Thomas en la cara?


  —¡Juez, juez, justicia, justicia! —clamó la voz de una mujer que apareció en la calle con tres niños.


  —Hola, señora Dayson. ¿Qué es lo que ocurre? —preguntó el juez.


  Charles la fulminó con su mirada.


  —¡Son unos asesinos, han matado a mi esposo, han quemado la casa, las cosechas, todo, todo, nos han dejado tal como estamos, señor juez! Mire mis manos, llenas de ampollas tras cavar la tumba de mi manido, nadie ha querido ayudarme, todos temen la venganza de los Nolan, ¡Justicia, justicia y piedad!


  —Lamento lo ocurrido, señora Dayson, pero ahora estoy muy ocupado. Pase a verme en otro momento y ya me lo contará todo más despacio. No tema, Dios la ayudará.


  El juez le dio la espalda y se alejó por la calle no sin antes oír en boca de la viuda:


  —¡Cobarde, borracho, cobarde! ¡Mi marido tenía razón es usted un cobarde borracho que lame las botas de los Nolan!


  —Señora, venga conmigo y cuénteme lo que ha ocurrido —pidió Jason gravemente.


  —¿Y quién es usted? —preguntó ella mirándole desconcertada.


  Charles, apoyado en la jamba de la puerta del saloon, aclaró:


  —Es mi hermano, señora Dayson, mi hermano Jason Nolan.


  La viuda escupió a los pies de Jason para decir después:


  —El día de la justicia llegará y hasta la tierra para la sepultura debe de negárseles.


  Cogió a sus hijos y se apartó de los hermanos Nolan.


  —Ya ves, hermano, los Nolan no gozamos de demasiadas simpatías entre ciertas personas, especialmente los granjeros. Oye, esa Ice Nicole, ¿es tu chica?


  —Charles, será mejor que cuides tu lengua. ¿Has participado en el asesinato del granjero Dayson?


  —¿Qué importa eso? Hemos sido los Nolan y tú eres un Nolan, no lo olvides.


  —Soy un Nolan, pero no un asesino —corrigió Jason.


  —Explícaselo a papá. El ha sido quien ha ordenado quemar la granja de los Dayson.


  —¿Por qué?


  —No preguntes, lo que hacen los Nolan siempre está bien hecho, ya te irás acostumbrando.


  Jason crispó sus puños y se alejó hacia el hotel.


  Un obeso conserje le recibió servil:


  —Bien venido al hotel, señor abogado.


  Jason le miró fríamente.


  —¿Ya se ha enterado de que soy un Nolan? —inquirió.


  —Oh, sí, claro que sí, señor abogado. Es usted un Nolan, toda la ciudad se ha enterado.


  —Entonces, comprendo su servilismo.


  —Usted acaba de llegar a Heber City, señor abogado —dijo con cierta filosofía y resignación—, pero a quienes estamos viviendo aquí nos conviene atender muy bien a los Nolan.


  —Lo sé. —Miró en derredor—. ¿Este hotel es suyo o de los Nolan también?


  —No sé si lo ha visto, pero afuera puede leerse: «Nolan Hotel».


  —No me he fijado, venía pensativo. Después de todo, el nombre de Nolan se ve por todas partes.


  —Pero el hotel es mío, señor abogado, es mío, claro que pago un tributo.


  —¿Por usar el nombre de Nolan?


  —De una forma u otra, todos pagamos tributo a los Nolan, la excusa o la forma varía. Yo lo pago por tener el nombre de Nolan en el rótulo de mi hotel.


  —Un absurdo, claro que para usted debe significarle una especie de salvoconducto. Los Nolan le protegen porque usted paga su tributo.


  —Lógicamente tendría más dinero si no estuviera ese nombre en mi rótulo, pero vale más ganar menos y que el edificio esté en pie y no reducido a cenizas. Usted entiende, ¿verdad, señor abogado?


  —Sí, entiendo y quiero una habitación, que dé a la calle.


  —¿Va a hospedarse permanentemente en la ciudad en lugar de en la casa de su padre?


  —Sí, quizá lo haga.


  —¡Jason! —le llamó Nicole que bajaba por la escalera.


  El hombre se volvió hacia ella.


  —Hola, Nicole. ¿Cómo van las cosas?


  —Williwer todavía no ha hablado con la familia de usted.


  —No tema, el asunto del contrato tiene fácil solución, pero deje a Williwer que resuelva los pormenores.


  —Sí, será mejor.


  —Tengo deseos de despejarme un poco. Afuera tengo un tílburi. ¿Será demasiado pedir a la mujer de hielo que me acompañe.


  —Será un placer, Jason. A mí también me gustaría visitar los alrededores de esta población donde no pienso permanecer más de un mes.


  —¿Cómo es su costumbre?


  —Sí, como es mi costumbre —admitió ella.


  Nicole subió al carruaje y Jason tomó las riendas, alejándose de Heber por el camino que conducía al río en busca de más verdor, de más vegetación.


  El rostro del hombre no expresaba alegría pese a llevar al lado a una mujer tan hermosa. Su aspecto era sombrío, pensativo y Nicole así lo captó, pero decidió no hacer preguntas.


  CAPITULO VI


  Jason recordaba los caminos de aquellas tierras y casi inconscientemente condujo el tílburi por la margen oeste del río. Lo detuvo junto a la presa que embalsaba el agua.


  —Un buen lugar para pescar —opinó.


  —¿Habrán castores?


  —No creo, veríamos sus guaridas emergiendo del agua, aunque esta presa no es ningún modelo de ingeniería. Parece bastante burda, quizá demasiado para el volumen de agua embalsada.


  —¿Quieres decir que podría romperse?


  —Sí, eso temo.


  —¿Sería una catástrofe?


  —Posiblemente.


  Un disparo les alertó obligándoles a mirar hacia las compuertas de la presa fabricada con doble plancha de troncos que no conseguía impedir fisuras por donde el agua escapaba con gran presión por la fuerza que producía la notable cantidad embalsada.


  Mac Trewor apareció montado en su caballo y cabalgó en dirección al tílburi.


  —¿Qué hacen aquí? —inquirió, irritado.


  —Mirar, simplemente —respondió Jason.


  —Está prohibido permanecer aquí. El señor Nolan no quiere que nadie se acerque a la presa.


  —Es que él es el hijo del señor Nolan —aclaró Nicole antes de que el propio Jason pudiera evitarlo.


  —¿Jason Nolan, el abogado?


  —Sí, ¿qué pasa ahora? —preguntó Jason paciente.


  —Disculpe, señor Nolan, no le conocía y...


  —No tiene que disculparse. ¿Por qué no quiere mi padre que se acerque nadie a la presa?


  —Hay muchos que quieren agua, esos granjeros son insaciables para sus cultivos, siempre están exigiendo agua.


  —Es lógico.


  —Pero la presa es de ustedes, aunque la hayan levantado los granjeros.


  —¿Dice que la han levantado los granjeros? —repitió Jason ceñudo.


  Mac Trewor, que ignoraba el ansia de justicia de Jason, explicó:


  —Cuando los granjeros veían secarse sus cultivos pedían agua. Venían con carros a buscarla al río que ya de por sí estaba muy seco y se encontraban con los rifles de los Nolan. Entonces, los granjeros le expusieron su proyecto de levantar una presa en este lugar. El padre de usted lo pensó y aceptó a condición de que la presa la levantaran los granjeros. Además, la compuerta, según quedó acordado, la controlarían los Nolan y la presa quedaría de su propiedad. Fue listo su padre, ¿verdad, señor abogado? —se rió Mac Trewor.


  —Sí, muy listo. Aceptó el trato de esos granjeros porque le beneficiaba, ya que la presa evitaría que en los días de sequía muriera su propio ganado. Además, a la hora de repartir el agua, siempre se llevaría la parte del león. A los demás sólo les restaba aceptar o quedarse sin agua.


  —Lo malo, señor abogado, es que hay tipos que andan buscando camorra y han tratado de dinamitar la presa.


  —¿Dice que han intentado dinamitarla?


  —Sí, fueron esos malditos granjeros. Si el señor Nolan me escuchara, les correríamos a tiros de este territorio, pero su padre es demasiado magnánimo con ellos.


  —¿Por eso han asesinado a Dayson?


  —¿Asesinado? Bah, se llevó lo que merecía. Las tierras que cultivaba aún estarán calientes, las cenizas no habrán tenido tiempo de enfriarse y eso servirá de lección a los demás granjeros para que no asomen sus narices por aquí como estaba acordado. Si quieren agua, que vayan a pedírsela al señor Nolan. El es quien ordena abrir la compuerta de la presa en una dirección u otra. La dinamita no les ha servido de nada. Se ha abierto una grieta, sí, pero no parece importante.


  —¿De qué lado está esa grieta?


  —Del lado de los pastos del señor Nolan. Si la presa reventara, el agua llegaría hasta la misma casa del patrón, por eso vigilo que nadie acerque a dinamitar de nuevo la presa.


  —Está bien. Ya le diré a mi padre que tiene la presa muy bien vigilada.


  —Gracias, señor, es mi misión. No quiero que se repita lo de la dinamita, por ello estoy siempre alerta.


  Jason puso en marcha el tilburí y se alejó en dirección a los cierres de la presa, cerca de la compuerta que controlaba el agua que se distribuía por los pastos de Nolan, manteniéndolos siempre irrigados, cosa que no ocurría con la compuerta que distribuía el agua a los granjeros.


  A la derecha de la doble y gran compuerta de troncos se abría una grieta casi vertical por la que no escapaba agua, sin embargo, resultaba amenazadora.


  —Hum, esa grieta me parece peligrosa, debería repararse —opinó Jason.


  —¿Cree que puede romperse todo ese muro de contención? —preguntó Nicole.


  —Sí, y si eso ocurriera, nosotros que estamos aquí, seguro que pereceríamos. Es mejor alejarnos, no es aconsejable permanecer al pie de este muro agrietado, máxime sabiendo que no ofrece demasiadas garantías en su construcción.


  Cruzaron el pequeño canal de distribución de agua por encima de un puente de madera. Nicole inquirió:


  —¿Este canal también lo habrán cavado los granjeros?


  —Conociendo a mi padre, seguro que los pobres granjeros han tenido que abrir este canal y el suyo propio, levantar la presa y todo para beneficio de los Nolan.


  —Parece que le molesta —observó la joven.


  —Me molesta el abuso de autoridad, el abuso de situación y de la fuerza. Mi padre y hermanos tienen a esos granjeros con el cuello bajo sus botas y les pisotean sin ningún remordimiento. La muerte de uno de ellos es ya Suficiente motivo para sentir repugnancia por mi propio nombre.


  —Jason, creo que está tomando una decisión muy grave.


  —Sí, yo también lo creo, pero debo de tomarla. No puedo dejarme arrastrar por las circunstancias y por ser un Nolan continuar oprimiendo a los débiles en beneficio propio.


  —¿Piensa luchar en contra de su familia?


  —Si hace falta, sí. No se necesita tanto para vivir bien, no se precisa ser tan poderoso para ser feliz. Están cegados por el despotismo y el ansia de dominar a los demás y olvidan que existen leyes para impedir estos abusos. Creo que mi padre cometió una equivocación al convertirme en abogado.


  El tílburi se alejó con rapidez de aquel lugar y no tardó en internarse por los bosques cercanos, espesos en vegetación y llenos de grupos rocosos, cada uno de los cuales constituía una buena protección para quien quisiera esconderse tras ellos.


  De repente, tras unas peñas, surgió un tipo mal afeitado que les encañonó con su rifle.


  —Quietos, a menos que quieran que les mate.


  Jason Nolan detuvo el carruaje y se inclinó ligeramente hacia delante. Dándose cuenta de que Nicole estaba asustada, dijo:


  —Quítese del camino y no se buscará problemas, amigo.


  —El que se va a buscar problemas será usted si no cierra la boca.


  Nicole se cogió del brazo masculino instintivamente. Aquel sujeto que les apuntaba con su rifle no inspiraba confianza precisamente.


  —Si lo que busca es plata, no la va a encontrar. No llevo dinero.


  —No me diga. ¿Un tipo tan elegante y sin dinero? Eso no se lo cree nadie. Por cierto, lleva una chica muy hermosa, una chica de las que no se ven muchas.


  —Gus, no te metas en problemas, ya te lo he advertido —masculló otra voz brotando por la derecha de Jason.


  —Cállate, Lee. No pensarás que voy a dejar de ganarme unos dólares y también una chica, ¿verdad?


  —Archie se va a molestar. No es a esto a lo que hemos venido aquí.


  —Que se vaya al diablo. ¿Por qué no viene él aquí a hacer todo el trabajo?


  —De modo que ha sido Archie quien los ha enviado —dijo Jason con seguridad.


  Gus se les acercó.


  —¿Qué sabe usted de Archie?


  —Que quiere venir a vengarse de los Nolan —repuso Jason con franqueza.


  —¿Lo ves, Lee? Somos unos imbéciles. Aquí todos saben que nos estamos jugando el pellejo por Archie y él sin aparecer.


  —Vendrá —gruñó Lee.


  —Habéis sido vosotros los de la dinamita en la presa, ¿verdad?


  —Oiga, usted sabe mucho —gruñó Gus.


  —Lo suficiente. Archie quiere aniquilar a los Nolan y un buen tropiezo para el ganadero y sus hijos es la destrucción de la presa por su lado. Inundaría sus campos, mataría muchas reses, le estropearía la casa y posiblemente los Nolan echarían la culpa a los granjeros. Terminarían peleándose con ellos y Archie, con sus manos limpias, se adueñaría de la situación.


  —¿Has oído eso, Lee? Este tipo sabe más que nosotros o es adivino.


  —Lo malo para vosotros es que a Archie no va a gustarle que hayáis fallado con la dinamita.


  —Maldita sea nuestra perra suerte —se lamentó Lee—. Archie dijo que tendríamos suficiente dinamita. La pusimos toda y el muro de contención ha resistido. Ahora ya no tenemos dinamita ni podemos bajar al pueblo a comprarla. Sería sospechoso.


  Jason, que hablando les había ido infundiendo confianza y aspecto de poca o ninguna peligrosidad, disparó de pronto su pie derecho alcanzando primero en la frente al armado Gus y luego, bajo el mentón, a Lee. Ambos, cogidos por sorpresa y con gran rapidez, se derrumbaron hacia atrás cuando las bridas restallaban sobre el caballo de tiro y el tilburí arrancaba a toda velocidad, dando tumbos en el camino a cada socavón o piedra con que se tropezaban las ruedas.


  —¡Agárrate bien y agacha el cuerpo hacia delante! —ordenó Jason a Nicole.


  La joven obedeció cuando sonaron varios disparos y las balas pasaron zumbando sobre sus cabezas.


  Tras salir del bosque y percatarse de que ya no eran perseguidos, Jason aminoró la marcha del tílburi para dar un respiro al caballo que tiraba de él.


  —Uf, qué susto, creí que nos mataban —jadeó la mujer.


  —Son dos vulgares bandidos contratados por Archie. Creo que ha sido un paseo accidentado.


  Ella se apretó contra el brazo fuerte del hombre, suspirando.


  —Por un momento temí que te pudieran disparar. Tú no llevas armas y cada vez me convenzo más de que deberías usarlas.


  —Admito que la situación ha sido difícil —asintió.


  Inclinado hacia Nicole vio tan próximos sus ojos azules que quiso mirarlos más de cerca hasta ver sus propias pupilas reflejadas en las femeninas.


  Luego, sus respectivos labios se acoplaron en una profunda caricia mientras el caballo avanzaba por el camino sin necesidad de ser guiado.


  


  


  CAPITULO VII


  —¿Y dices que la dinamita que agrietó el muro de la presa la han puesto dos bandidos enviados por Archie? —preguntó John Nolan a su hijo Jason en presencia de sus demás descendientes y la pelirroja Dora.


  —Sí, eso he dicho. Están escondidos en el bosque que hay al sur de la presa, aunque a estas horas posible-» mente ya se habrán largado.


  —Si vamos aún podríamos encontrar sus huellas —concretó Thomas.


  —Es difícil de creer ese cuento —dijo Charles con cinismo.


  —¿Y por qué iba a ser un cuento? —preguntó Jason abiertamente.


  —No lo sé, pero los abogados sois muy astutos para engañar a la gente con vuestra labia. Alguien me dijo un día que es más peligroso un picapleitos que un buen tirador, aunque yo no soy,de esa opinión.


  John Nolan miró a Jason interrogante.


  —¿Y cómo pudiste zafarte de ellos sin llevar un revólver siquiera?


  —De modo que Charles te ha hecho dudar de mi explicación. Bien, bien, no sé si a estas horas os roerá las entrañas el asesinato de Dayson, un crimen estúpido que habréis de pagar.


  —¿Asesinato, pagar, de qué hablas, Jason? Dayson no era más que un granjero.


  —Un granjero es como tú y como yo. Tiene derecho a ser respetado y las leyes de nuestra nación les apoyan totalmente porque ellos no sólo van a sembrar trigo, sino el futuro de nuestra nación.


  —Hermano, veo que en el Este te han metido muchos absurdos en la cabeza.


  —Charles, me está cansando tu sucia boca. Deberías lavártela con más asiduidad.


  —No serás tú quien me la lave, ¿verdad? Eres un fanfarrón. Querer hacerle creer a Harry Dean que su tiro se podía mejorar... Por lo menos, a mí no van a engañarme tus buenas maneras. Debes de llevar alguna pistola oculta, de lo contrario nadie se va a creer el cuento de los dos bandidos que te han asaltado en el bosque.


  —Nicole los vio.


  —Nicole es una chica de saloon. La palabra de una mujerzuela no vale en un tribunal.


  Charles estaba cerca de Jason y no pudo esquivar el puñetazo en la boca que le envió hacia atrás. Se agarró a una cortina y ésta se le vino encima desde el dintel.


  Dora opinó:


  —Magnífico puñetazo. No hay que fiarse de los hombres cuidados, a veces pegan más duro que una mula.


  —Dora, tú no te metas —gruñó el padre—. No me gustan las peleas entre hermanos, separan a la familia.


  —He aconsejado a Charles que se lavara la boca. Ahora tiene sangre en ella.


  Charles empuñó su «Colt» encañonando a su hermano Jason.


  —Si vuelves a hacer esto, te mato.


  —¡Estúpido, guarda tu revólver! —ordenó el padre tomando de una mesa el corto, pero hiriente látigo.


  Despacio, rechinando de dientes, destilando odio por sus ojos, Charles enfundó.


  —Creí regresar a un hogar y sólo he encontrado una guarida de asesinos.


  —Jason, tus palabras son demasiado duras. Deberás excusarte por ellas —advirtió el padre con tono amenazador y el látigo en la mano.


  —¿Excusarme? La muerte de Dayson es un crimen, un crimen que un tribunal justo puede haceros pagar. Ha quedado una viuda y tres hijos de corta edad. No creo que un pelele como el juez Onell os sirva de tapadera durante mucho tiempo y no seré yo quien le suceda.


  —No te educaron bien del todo en Filadelfia, Jason. Les faltó inculcarte obediencia ciega y temor al padre, pero yo te enseñaré.


  John Nolan lanzó su látigo hacia Jason con intención de marcarle la cara, pero el joven alzó su mano sujetando la correa. La diestra le quemó, pero sujetó firme la piel flageladora.


  —Yo no me dejo marcar por tu látigo como Thomas. Tú no te comportas como un padre, en realidad no te importan tus hijos, sólo te importas tú mismo y tu propio nombre. Nosotros sólo quieres que sirvamos para imponer el nombre de Nolan en todas partes, pero por lo que a mí respecta, te equivocas. Si hubiera sido en forma legal, con una ambición y un trabajo limpio, te secundaría, pero de esta forma, yo no participo. Es más, si alguien requiere mis servicios en contra de los Nolan por transgresión de la ley, no lo rechazaré, a menos que cambies ahora mismo.


  —¿Cambiar yo? —masculló lleno de cólera.


  Jason soltó el látigo.


  —¡Sujetadle! —ordenó de improviso John Nolan.


  Jason no esperaba aquella orden por parte de su padre. Charles se le lanzó encima como un lince y al querer rechazarlo, Howard le sujetó el cuello por la espalda.


  Thomas dudó unos instantes, pero la intensa mirada de su padre, a la cual temía, le obligó a actuar.


  Harry Dean, que también se hallaba en la reunión, desenfundó su revólver y apuntándole silabeó:


  —Ahora podría mejorar el tiro.


  Jason alzó un pie y arrancó el «Colt» de la mano del pistolero, pero sus brazos fueron retorcidos brutalmente, volcándole boca abajo sobre el piso de madera.


  —¡Levantadle la ropa de la espalda!


  Dora sonrió y se encontró con la mirada de Jason que había ladeado la cabera.


  —No está de más que te bajen los humos, abogado.


  Chaqueta y camisa le fueron subidas hacia la cabeza, ocultándosela. No tardó en sentir la mordedura del látigo en su piel. Uno tras otro fueron cayendo los latigazos del implacable padre hasta que le pareció suficiente.


  —Creo que habrá que llamar al «doc» —opinó Thomas que era quien parecía más molesto ante aquella despiadada y desagradable situación.


  —Llamadle.


  El propio Jason, medio incorporándose, negó con la cabeza.


  Se puso en pie trabajosamente, observado por todos. Al dejar caer de nuevo la ropa sobre su espalda, fue como si una fiera le diera zarpazos, pero se aguantó apretando las mandíbulas.


  Los miró a todos incluyendo a Dora que, al ver la expresión de su rostro, dejó de sonreír. Sin decir nada, se volvió hacia la puerta y se alejó por ella.


  —Dejadlo. Aunque lleve ropas finas es un Nolan y sabrá aguantar —gruñó el padre, soltando el látigo sobre la mesa.


  Thomas se aventuró a decir:


  —Creo que esta noche has cometido un error, padre. Te has pasado con Jason, él no es como nosotros.


  El viejo Nolan tomó de nuevo el látigo mirando furioso a Thomas que se había atrevido a reconvenirle, aunque fuera en forma suave, pero Dora puso su blanca mano sobre el dorso de la suya que empuñaba el látigo y dijo:


  —Por esta noche ya es suficiente, amor.


  John Nolan dio una brusca sacudida a la mano femenina y dejando el látigo se dirigió hacia las escaleras para desaparecer en lo alto.


  Jason subió como pudo al tílburi con el cual llegara a la casa y fustigó al caballo para que marchara.


  Su cuerpo se doblaba a un lado y a otro, mas evitó en todo momento apoyarse contra el respaldo del asiento para que las heridas no le produjeran más dolor.


  Cuando arribó a Heber, no detuvo el carruaje hasta llegar frente al hotel. Tambaleante, penetró en él cuando Ice Nicole se disponía a salir.


  —Jason, voy al... —Se detuvo al ver el rostro del hombre que reflejaba un intenso dolor—. ¿Qué te ocurre?


  —No me siento bien. Si me ayudas a llegar a mi habitación te lo agradeceré.


  Las piernas se le doblaban. Nicole, al querer sujetarle, lo hizo por la espalda.


  —Cuidado la espalda.


  Ella reparó entonces en sus ropas mal puestas y le ayudó a subir hasta su alcoba.


  Jason Nolan se derrumbó sobre la cama boca abajo y Nicole descubrió que los faldones de su camisa aparecían manchados de sangre.


  Con mucho cuidado le quitó la chaqueta y luego la camisa, dejándole desnudo de cintura para arriba. Vio entonces los surcos de los latigazos.


  —¿Quién te ha hecho esto, Jason?


  El hombre no respondió. Si las heridas le dolían en gran manera, su espíritu estaba desgarrado. Jamás hubiera podido pensar que llegaría a odiar su propio nombre.


  


  


  CAPITULO VIII


  El juez Onell se dejó caer en la butaca mientras observaba a Jason Nolan que, con la espalda vendada, se estaba poniendo una camisa limpia en su habitación del hotel.


  —Ahora ya no me cabe la menor duda de que te has propuesto servir a la justicia y no a tus propios intereses. Reconozco que debería de quitarme el sombrero delante tuyo en señal de admiración.


  —Creo que no es demasiado difícil servir a la justicia si así se ha jurado de antemano.


  —Los años hacen cambiar a las personas y no lo digo como excusa.


  —Juez, yo nada tengo que ver con los demás Nolan.


  —Entiendo. Esa despiadada ración de latigazos es difícil de aceptar. Ahora, Jason, si quieres aceptar el puesto de ayudante mío, aunque, en realidad, puedo ofrecerte mejor el cargo de fiscal federal interino. Después enviaría informes a Washington y no tardarían en confirmar tu puesto.


  —Sería un buen cargo.


  —Te advierto que tu padre no aceptará esta situación. Yo mismo voy a pasarlo mal.


  —¿Tiene miedo?


  —Tú me has enseñado a aguantármelo. Hasta que no me enteré de lo que te había ocurrido por defender tus principios, aun en contra de los tuyos, creí que jamás podría vencer mi miedo.


  —¿Y ahora?


  —Cuando me asesinen trataré de no gritar —respondió, consecuente.


  —Juez, no quiero meterle en líos. Olvide todo lo que le dije y escoja usted mismo su vida. Si no se ve capaz de seguir adelante no tiene por qué enfrentarse a nadie. Dimita y vivirá tranquilo.


  —Vamos, Jason, apiádate de mí. Todavía tengo capacidad para redimirme.


  —Juez, quiero que quede bien claro que no trato de vengarme de nadie. Lo que me ha hecho mi padre es un asunto particular en el que no pienso involucrar a la ley.


  —En tu lugar, otro querría vengarse.


  —Yo no. Lo que pienso hacer lo decidí antes de que mi padre se dejara llevar por la cólera. Por supuesto, no puedo felicitarle por su acción, pero no voy a vengarme. Es mi padre, me guste o no y no me enfrentaré a él por lo que me ha hecho. Una de las cosas que enseña el aprender leyes es a no dejarse gobernar por las pasiones, a razonar con calma y a no caer en el cepo de la venganza, que suele matar al que se deja arrastrar por ella.


  Onell, dubitativo, expuso:


  —La viuda Dayson, seguramente espoleada y aleccionada por los demás granjeros que, aunque no se enfrentan a los Nolan les odian, ha insistido conmigo.


  —Yo le vi ignorándola, juez.


  —Sí, pero ella me ha cercado, ha insistido y he tenido que oír y aceptar su declaración y denuncia contra los suyos.


  —¿Y qué ha decidido, juez?


  —Bueno, tú podrías ser un excelente fiscal.


  —Ni lo piense, juez. Yo no hago de fiscal contra mi padre ni mis hermanos. Por supuesto, tampoco seré su abogado defensor. ¿Quién es el fiscal ordinario en Heber City?


  —Se llama Glean y radica en Ogden. Cuando tengo problemas le mando llamar y él hace lo propio.


  —Pues para el caso Dayson, mándelo llamar. Comprenda, yo no puedo acusar a mi padre pidiéndole la horca. No le tengo odio, me da pena simplemente.


  —Debo de puntualizar que según la declaración de los hechos efectuados por la viuda Dayson y tras agotadoras preguntas, el asesino de su marido fue Harry Dean. A tu padre y hermanos Charles y Howard sólo se les puede acusar de incendiarios.


  —Le agradezco sus palabras, juez. Moralmente ya sé que son culpables, pero me quita un peso de encima que los míos no merezcan la horca.


  —Jason, los tuyos se han equivocado contigo. Si los demás Nolan fueran como tú no estaríamos ahora inmersos en situaciones tan desagradables.


  —Juez, lo que está hecho ya no se puede cambiar y después de lo que ha dicho, me decepcionaría si usted se echara atrás.


  —No temas, Jason, he decidido seguir tu ejemplo. Me has dado una lección y no retrocederé. Ya he firmado una orden de detención contra Harry Dean.


  —¿Y contra los demás, es decir, contra mi padre y hermanos?


  —Todavía no. Por supuesto, Mac Trewor, el vigilante de la presa, también será acusado, pero antes de extender la orden de arresto contra ellos debo de escuchar la confesión de Harry Dean, que consolidará la acusación contra ellos. Primero, atengámonos a lo más grave. Harry Dean fue quien disparó y Dayson iba desarmado, pero existe un gran problema.


  —¿Mi hermano Thomas?


  —Exacto. Cuando entregue la orden de arresto al sheriff Thomas Nolan, ¿crees de veras que va a cumplirla?


  —Si mi hermano no cumple la orden de arresto usted puede destituirle del cargo, anular su autoridad y por falta de representante de la ley solicitar la presencia del ejército para que imponga el orden aquí y arreste a los delincuentes para ser juzgados y sentenciados.


  —Sí, pero eso requerirá tiempo y, ¿sabes lo que sucederá cuando Harry Dean sepa que he firmado una orden para arrestarle?


  —¿Supone que intentará asesinarle?


  —Ya te he dicho que trataré de no gritar. Imagino que Harry Dean, junta con tu padre, tratarán de que rompa la orden de arresto, me amenazarán incluso con denunciar mi corrupción.


  —¿Y qué piensa hacer?


  —Seguir adelante. Mi supuesta corrupción deberá ser juzgada, pero eso también llevará su tiempo y ya te he dicho que no pienso retroceder, cargaré con lo que venga. Después de todo, la viuda Dayson tiene perfecto derecho a pedir justicia por el asesinato de su marido y el incendio de sus bienes. Además, ella representa ahora a los otros granjeros y creo que ya es tiempo de que vayan comprendiendo que sí existe la justicia, aunque algunas personas no la dejemos a la altura que merece.


  —Juez, sé lo que todo esto significa para usted, pero creo que ha llegado el momento de que la ley se imponga en Utah, que cuando este territorio se convierta en Estado, sus ciudades estén civilizadas, con ley y no sean guaridas de bandidos y nidos de ambiciosos y déspotas.


  —No será fácil, Jason, y preveo que habrá sangre.


  


  * * *


  Ice Nicole obtuvo gran éxito con su actuación en el saloon local pese a que los clientes del mismo, granjeros y vaqueros en su mayor parte, no estaban preparados para poder valorar su arte.


  Sólo sabían una cosa, que había cantado bien y que era bella, rabiosamente bella, pese a que se mantenía distante del público, como interponiendo una barrera entre ambos.


  Salió del escenario y contra lo que hubiera hecho una normal chica de saloon, se dirigió al pequeño camerino que le habían destinado.


  Allí se encontró a Charles Nolan, que paseó su mirada por el cuerpo de la mujer haciéndola sentirse desagradablemente, como si estuviera desnuda y la obligó a ponerse a la defensiva.


  —El camerino es pequeño y no cabemos los dos, señor Nolan.


  —Si en vez de estar separados nos apretamos mutuamente, sí cabremos —dijo avanzando hacia ella con las manos ligeramente abiertas y una expresiva sonrisa.


  Nicole retrocedió hacia el corredor, cerca de la puerta que comunicaba el pasillo con el saloon propiamente dicho.


  —Haga el favor de comportarse como un caballero.


  —¿Acaso quieres que tome ejemplo de mi distinguido hermano Jason? —preguntó burlón.


  —Pues de él tendría que aprender bastante.


  —¿Sobre qué, muñeca? ¿Acaso tiene una forma especial de hacerte el amor?


  —Su hermano es todo un caballero y, aunque no se haya dado cuenta, yo soy una señorita.


  —¿Una señorita? —Se echó a reír cínicamente—. Ninguna chica de saloon es una señorita.


  —Yo no soy una chica de saloon como usted da a entender, sino una cantante y como veo que no sabe apreciarlo en esta forma, dejo el empleo en su local. No me hace falta su dinero.


  Nicole hizo intención de alejarse hacia el local, pero Charles alargó su mano con la rapidez de un crótalo atacando con su venenosa cabeza. La asió por la muñeca, reteniéndola.


  —Las chicas con humos de princesa me gustan más.


  —¿Pretende que grite para que alguien salga en mi ayuda?


  —¿Que alguien salga en tu ayuda? —Sin abandonar su cinismo, Charles rió nuevamente—. Nadie saldrá en tu ayuda. Soy un Nolan, muñeca. Aunque grites hasta quedar afónica nadie te hará caso y, por supuesto, mi distinguido hermano Jason tampoco. Ya tiene bastante con los latigazos de su espalda. Fue divertido retorcerle el brazo para mantenerlo quieto mientras papá le arrancaba la piel a tiras.


  —¡Canalla, jamás podrá llegarle ni a la suela del zapato a Jason?


  —Bah, Jason está acabado, tendrá que doblegarse ante las exigencias de papá. Si hubiera sido listo se habría convertido en su favorito, pero cometió la torpeza de salir gallito y ahora ya le resultará muy difícil recobrar su confianza, por lo que yo sigo siendo el favorito de papá.


  —Eso demuestra el poco talento de su padre.


  —¿Poco talento? Es prácticamente el dueño de la ciudad y su territorio. ¿Es que aún no te has dado cuenta?


  —La ambición y el despotismo se adueñan de su persona y le llevarán a la total aniquilación.


  —¿Son palabras de mi hermano Jason? —preguntó burlón. Sin esperar respuesta, agregó interrogante—: ¿Dónde te las ha dicho, en el campo o en la cama?


  La mano libre de Nicole salió disparada hacia el rostro de Charles, abofeteándole con una firmeza y una furia inesperada para el hombre cuyo rostro se llenó de calor y semejó hervir.


  —Una pequeña fiera. Yo te enseñaré a ser más tranquila.


  Tiró de ella con violencia, abrazándola. Quiso besarla y se llevó un fuerte mordisco en el labio ya herido con anterioridad que le hizo sangrar.


  Luego, las uñas femeninas le marcaron la cara con cuatro surcos casi verticales de arriba abajo.


  Todo fue tan rápido que le pareció haber abrazado a un puma en lugar de a una mujer.


  Sorprendido, Charles no pudo evitar que la mujer escapara hacia el saloon. Cegado por la ira, el dolor, la humillación y el imperioso deseo de dominarla y poseerla sin paliativos, corrió tras ella alcanzándola entre las mesas del local.


  —¡Suélteme, canalla, suélteme! —gritó forcejeando con él.


  Tal como había predicho Charles Nolan, nadie salió en ayuda de Nicole. Los más cercanos a la lucha se apartaron dejándole el campo libre.


  —Nadie se burla de Charles Nolan. Pronto todos en la ciudad hablarán de lo bien que sabe domar Charles Nolan a una yegua belicosa.


  Williwer, que estaba en el mostrador tomando un whisky, dudó unos instantes. Al fin, a regañadientes, se dirigió hacia Nolan rogándole más que exigiéndole:


  —Déjela tranquila, Nicole no es como las demás.


  La furia de Charles se materializó en un brutal puñetazo en la cara de Williwer que le envió hacia atrás, golpeándose en la nuca con el canto de una mesa.


  —¡Para que no te metas en lo que no te importa!


  Nicole recibió dos sádicas bofetadas que la cegaron. Luego, el hombre la dobló de espaldas sobre el tapiz verde de una de las mesas de juego, haciendo saltar los naipes que quedaron allí abandonados.


  Loco por el deseo de dominar, Charles se inclinó sobre la mujer siendo el centro de todas las miradas. De nada servían las protestas de Nicole que forcejeaba para librarse de él.


  Su diestra sedosa, de piel muy blanca, halló el revólver en la funda del hombre. Sin que él pudiera notarlo, lo desenfundó. Hundió el cañón en su costado y disparó. Tiró del gatillo y disparó de nuevo. Volvió a jalar el gatillo e hizo un tercer disparo.


  En medio del humo de la pólvora, los ojos de Charles Nolan comenzaron a vidriarse. La miró incrédulo, con el labio sangrante y los cuatro surcos en su mejilla. Luego, vaciló y cayó al pie de la mesa, junto a las bien torneadas piernas femeninas. Nicole le contempló asustada, todavía con el revólver caliente en la mano.


  Lanzó una exclamación de horror que brotó de lo más profundo de su alma. Arrojó el arma al suelo y escapó del local por su puerta principal.


  Momentos después, desconcertado por los disparos, entraba en el saloon el sheriff Thomas Nolan.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Algunos volvieron la espalda, pero uno aclaró:


  —La chica le ha pegado tres tiros a su hermano Charles, sheriff.


  —¿Charles muerto? —preguntó incrédulo.


  Alguien que se había inclinado sobre Williwer le levantó la cabeza y anunció:


  —Este también ha muerto. Charles le ha pegado demasiado duro o el tipo tenía la cabeza blanda.


  Thomas Nolan quedó vacilante mirando el cadáver de su hermano al pie de la mesa de juego, junto a los naipes caídos. La tragedia había entrado en la familia Nolan. ¿Sería aquello el principio del fin?


  CAPITULO IX


  Jason Nolan tenía las pupilas achicadas, el ceño fruncido, la mandíbula prieta y el gesto grave cuando Nicole, con su suave acento francés, acabó de contarles la tragedia ocurrida en el saloon. El juez Onell, que se hallaba presente, lo escuchó todo.


  —No imaginé que Charles llegara a tanto, tenía una idea tan equivocada de los míos cuando estaba en Filadelfia. Y pensar que me hacían estudiar para encubrir delitos y crímenes...


  —No tema, señorita. Si todo ha ocurrido tal como cuenta nadie va a hacerle nada. No hay delito que imputarle, usted actuó en defensa propia.


  La puerta se abrió, apareciendo la figura grave del sheriff que miró al grupo para terminar clavando sus ojos en Nicole, en su rostro de pupilas enrojecidas por el llanto, en su cabello descompuesto e incluso en su ropa, rasgada en algunos puntos por la violencia con que había sido atacada por el enfurecido Charles.


  —Lo siento, pero va a tener que acompañarme a la oficina —expuso en tono grave.


  —Ella no irá a ninguna parte.


  Ante la cortante réplica de Jason, Thomas preguntó:


  —¿Sabes lo que ha hecho?


  —Darle su merecido a Charles.


  —Matar a un Nolan es cosa muy grave, hermano. No sé si te has dado cuenta —observó Thomas intencionadamente.


  —Lo imagino, pero aquí no manda la ley de los Nolan, sino la ley federal de Estados Unidos.


  El juez Onell abrió la boca por primera vez desde que entrara el sheriff en la habitación.


  Yo no la acuso de ningún delito, sheriff, Nicole sólo ha hecho que defenderse. Todos los clientes del saloon han sido testigos de lo ocurrido y si no hubieran sido un atajo de cobardes habrían intervenido en su ayuda. Ahora, Charles no estaría muerto, aunque sí acusado de violencia.


  —¿Se da cuenta de lo que está diciendo, juez?


  —Perfectamente.


  —A mi padre no va a gustarle esto, pedirá venganza por la muerte de Charles.


  Instintivamente, Nicole se cogió del brazo de Jason.


  —Thomas, debería darte vergüenza por lo que estás diciendo, vergüenza por lo que haces en todo momento. Nicole no será arrestada ni caerá sobre ella ninguna venganza. Ha hecho lo que debía. Charles era nuestro hermano, pero se ha llevado su merecido. Por cierto, ¿y Williwer?


  —Muerto. Debió golpearse al caer.


  —¿Golpearse al caer? En realidad lo mató la violencia de Charles. Ya ves, también ha matado antes de recibir su castigo. Thomas, coge el cadáver de Charles y llévaselo a papá. Dile que es su obra y que esto no es el fin.


  —¿Qué quieres decir?


  —Su hermano quiere decir que las cosas están feas por el asesinato de Dayson —puntualizó el juez Onell.


  —El asesinato de Dayson pide justicia —añadió Jason.


  —¿Qué pasa ahora con los Dayson? —preguntó Thomas inquieto.


  Jason concretó:


  —Que no se puede matar impunemente a un semejante por muy rico y poderoso que se sea. La ley es igual para todos, hermano y la muerte debe de pagarse.


  —Jason, ¿acaso quieres vengarte de los latigazos?


  —No. Dios es testigo de que esos latigazos nos separan, pero no me impulsan a la venganza.


  —Sheriff, lo que dice su hermano es cierto y ahora le ordeno que arreste a Harry Dean y lo recluya en una celda manteniéndole incomunicado.


  —¿Se ha vuelto loco, juez, arrestar a Harry Dean? —Eso te ha dicho, Thomas. ¿Acaso le tienes miedo? —Aparte de que Harry es un magnífico tirador, el mejor en muchas millas, es favorito de papá. Creo que antes dejaría que matasen a uno de nosotros que a Harry Dean.


  —Eso no importa, Thomas. Tú eres el sheriff y debes de arrestarlo. Ya has recibido la orden del juez. Harry Dean está acusado de homicidio cometido en la persona de Dayson. La viuda Dayson ha hecho una acusación explícita y clara. Luego, cuando Harry Dean sea condenado, los que participaron en el incendio serán juzgados también.


  —¿Te has vuelto loco, Jason? A Harry Dean nadie va a detenerle.


  —Tú vas a hacerlo o mejor será que le entregues tu placa de sheriff al juez.


  —¿Entregar la placa? Vamos, Jason, tú no te has dado cuenta todavía de quien manda en Heber City. Fue papá quien me puso la placa y él será quien me la quite, yo no voy a quedar como un cobarde entre los Nolan.


  —Thomas, la situación se está agravando —advirtió el juez—. Dígale a Harry Dean que se entregue para ser juzgado. Si usted no lo trae solicitaré la intervención de las tropas. Ya sabe que a unas cien millas de aquí, en dirección norte, hay un destacamento que pacifica el territorio.


  —De acuerdo, juez, supongo que se ha contagiado de mi hermano. De antemano sabe que está perdido, pero advertiré a mi padre de lo que sucede y de la posición que ambos han tomado. No les extrañe si estalla la tormenta en Heber City.


  —Si hay tormenta sabremos cómo guarecernos de ella o simplemente le haremos frente.


  Thomas se dirigió a Nicole para recomendarle:


  —Señorita, conozco bien a los míos y creo que el mejor consejo que puedo darle es que se aleje a todo galope de Heber City. Ellos no son hombres de armas y no van a defenderla por mucho tiempo. Mi padre es muy vengativo y no va a perdonarle la muerte de Charles, sería como un sentimiento de debilidad para él y eso no se lo tolera a nadie y menos a él mismo.


  Thomas se marchó. El, particularmente, nada personal quería tener con nadie, pero obedecía ciegamente a su padre, del que dependía más por temor que por respeto.


  Nicole miró interrogante a Jason cuando el juez observó:


  —Creo que esa tormenta no tardará mucho tiempo en producirse y como ha dicho el sheriff, nosotros no somos hombres de armas.


  —Eso puede solucionarse.


  —Jasón, tú no quieres usar una pistola, lo has dicho a todos —observó la dama.


  —Esa era mi opinión, pero tengo que modificarla, el destino me obliga a ello. Tomaré un arma y no será para vengar ni para ejecutar, será para defendernos, para defenderte a ti, Nicole.


  —Yo puedo marcharme —dijo ella.


  —No tienes por qué huir. Eso es lo que pretende mi padre de sus enemigos, que huyan y así seguir siendo el cacique. No, esta vez no huirá nadie.


  —Antes has dicho que no te enfrentarías a tu padre —recordó el juez.


  —Y no pienso hacerlo, claro que si él fuerza la situación tendré que contenerlo. No voy a dejar que mate a nadie más.


  —Y yo intentaré que la ley se cumpla. Jason, ya que no quieres ser el fiscal, ¿serás el sheriff local si tu hermano deja la placa?


  —Lo pensaré, juez, ahora nada puedo responderle.


  —Como quieras, Jason, yo tampoco voy a retroceder. Enviaré a buscar al fiscal federal y a» un escuadrón de caballería para que resuelva esta situación, lo malo es que los soldados tardarán algunos días en llegar. Cien millas entre ida y vuelta es un largo camino. Lo que tu padre me ha impedido que hiciera durante largo tiempo al fin voy a llevarlo a cabo y todo gracias a tu ejemplo, muchacho. Por cierto, otro en tu lugar no se tendría en pie aún.


  —No es tiempo de quedarse en la cama lamentándose, juez.


  El juez Onell saludó y abandonó la estancia. Nicole se puso en pie y besó al hombre en los labios.


  —Tengo miedo, Jason, tengo miedo —musitó.


  —No temas, nadie va a tocarte un solo cabello, de eso me encargo yo.


  —Ellos no son como tú, es como si no llevarais la misma sangre. Frente a frente, ellos dispararán contra ti y tú no serás capaz de hacerlo. Te matarán.


  Jason Nolan volvió a besarla, ahora por impulso propio, infundiéndole confianza. Al término de la caricia, dijo:


  —Quédate en la habitación y no abras a nadie, aunque vengan de parte mía. ¿Entendido?


  —Sí, Jason, lo que tú digas.


  Jason Nolan abandonó la alcoba dejándola sola. No se alejó hasta escuchar cómo el cerrojo de la puerta era corrido por su parte interior.


  Nicole quedaba sola e ignoraba de qué podían ser capaces los suyos, pero él estaba dispuesto a protegerla contra quien fuera. Se había dado cuenta de que la amaba, pero, aunque no hubiera sido así, la habría defendido igualmente.


  La espalda le dolía y escocía a un tiempo, por ello llevaba el cuerpo más erguido que nunca y caminaba sin ninguna prisa.


  


  


  CAPITULO X


  Archie era un tipo bastante alto, enjuto y de manos cuidadas que se protegía con guantes de piel para montar a caballo.


  Cubría su cabeza con un sombrero de fieltro negro ribeteado con cinta de fantasía amarilla,. Llevaba también chaleco de fantasía negro y amarillo y pantalones rayados. A una milla de distancia podía decirse que no era un vaquero, sino un habitual de los saloons.


  Archie era un tahúr y cuantos le conocían lo sabían, no arriesgándose a jugar con él. Era tentar a la fortuna. Jamás se podía saber si Archie estaba jugando sucio o no.


  Avanzaba por el bosque silbando Rosas blancas del Sur. Ligeramente tras él cabalgaba Mattews, el gigantesco granjero, que tiraba de la mula que transportaba las provisiones.


  —¿No se habrán largado de aquí?


  —No. Gus y Lee saben lo que les interesa —denegó Archie.


  En aquella noche clara, Mattews taladraba con su escrutadora mirada rocas y matorrales, buscando a los dos secuaces contratados por Archie.


  —¡Archie! —llamó una voz entre la espesura del follaje.


  —Ahí están. ¿Ves cómo no me han fallado, Mattews?


  En el camino aparecieron los dos bandidos, sucios y barbados, con evidente desaliño en sus ropas.


  —Al fin llegas, Archie —gruñó Gus.


  Lee miró a Mattews y observó:


  —Creíamos que traerías a más gente.


  —El amigo Mattews vale por tres y si no lo creéis así, poned la nariz delante de su puño.


  —Sí, eso, que se ponga alguien delante de mis puños.


  Mattews se guardó mucho de decir que Jason Nolan se había puesto delante de sus puños y había sido él y no Nolan quien acabó en el suelo.


  —¿Cómo va todo por aquí? —preguntó Archie desmontando.


  Lee y Gus se miraron entre sí y luego ambos observaron al hombre que les había contratado. Fue Gus quien explicó:


  —La dinamita que nos diste resultó insuficiente.


  —Lo sabía.


  —¿Cómo, que ya lo sabías? ¿Nos diste poca dinamita a propósito? —inquirió Lee molesto.


  —No tenía más en aquel momento. Ahora ya debe de estar dañado el muro de la presa, ¿no?


  —Sí, está resquebrajado —admitió Gus, añadiendo—: Los Nolan la han tomado con los granjeros y han quemado la casa y la cosecha de uno de ellos. Vimos el fuego desde una distancia prudencial.


  —¿Ha habido algún otro percance por aquí?


  Lee miró a Gus y éste denegó con la cabeza, omitiendo lo sucedido con Jason Nolan.


  —Todo tranquilo, sólo que el vigilante de la presa anda con los ojos muy abiertos.


  —¿El viejo Nolan ha enviado vaqueros a la presa?


  —No, hemos vigilado bien y no hay nadie más, aparte del guardián habitual. La presa sigue normal y todos creen que han sido los granjeros.


  —El viejo Nolan tampoco habrá acumulado vaqueros en la casa, ¿verdad?


  —No —replicó Lee—. Hemos estado husmeando por todas partes tal como nos ordenaste y nada ha pasado. Menosprecian la grieta de la presa.


  —Pues eso les va a costar caro, porque ahora sí traigo dinamita suficiente que introduciremos al pie de la grieta en el muro. Luego, lo volaremos y el viejo Nolan se llevará una sorpresa cuando se vea rodeado por el agua.


  —¿Lo ves, Gus? Ya te lo dije. Archie sabe lo que se hace y terminará con los Nolan. Será todo un espectáculo ver cómo revienta el muro y el agua invade los pastos metiéndose luego en la casa.


  —Pero, cuidado, hay que prepararlo todo de forma que cuando el muro reviente nosotros estemos cerca de la casa.


  —¿Para que se nos lleve el agua? —gruñó Gus receloso.


  —El agua se llevará los cadáveres de los Nolan. Nosotros estaremos cerca de la casa y cuando intenten ponerse a salvo, empapados hasta los cabellos, los cazaremos con nuestros rifles como si fueran conejos. No ha de quedar un solo Nolan en Heber City.


  —¿Y si alguno de los hijos del viejo está en la ciudad? —preguntó Mattews.


  —Iremos a por él. Los granjeros estarán de nuestra parte y hasta podemos provocar un linchamiento del Nolan que quede vivo. En este ajuste de cuentas no intervendrá la ley. Los soldados están lejos y no se enterarán de nada. Lo malo sería atacar a los Nolan arropados por todos sus vaqueros. Ya veréis cómo cuando todo termine los vaqueros se pondrán del lado del vencedor, lo mismo que los granjeros. No habrá peligro alguno, pero deberemos actuar rápido y con eficacia.


  —¿Cuándo haremos el trabajo? —preguntó Lee.


  —¿Por qué perder más tiempo?


  —¿Esta noche? —preguntó el gigantesco Mattews, cuyo caballo no estaba satisfecho precisamente de tener que soportar su peso.


  —Sí, podemos ir ahora mismo. La sorpresa será nuestra arma fundamental. Dejaremos una mecha larga para tener tiempo de alejarnos de la zona peligrosa y al propio tiempo hallarnos ya cerca de la casa de los Nolan. Ya lo sabéis, a todo ser que se mueva hay que dispararle a matar. No debe de quedar nadie vivo en ese nido de escorpiones.


  —Sí, Archie, como tú digas —aceptó Lee.


  —Pero, si los Nolan sucumben y no hay ley en Heber City, pues según dices el juez es un pelele y al sheriff hay que liquidarlo porque es un Nolan, la ciudad se habrá quedado sin cacique, ¿no?


  —Sé por dónde vas, Gus —asintió el tahúr sonriendo con cinismo.


  Deseaba eliminar a los Nolan para recuperar su saloon que había perdido en una partida. Rodeado por todos los Nolan, no se le había permitido hacer trampa alguna, claro que si no se jugaba el saloon, se jugaba la vida, ya que la situación se había ido haciendo cada vez más crítica entre él y los Nolan. Los escorpiones y las serpientes no se llevaban bien.


  —¿Vas a convertirte en el nuevo cacique de Heber City? —preguntó Gus.


  —Sí, ¿por qué no? Claro que yo no me meteré en líos de ganado; apesta.


  —Pero, con buenos ayudantes, puedes controlarlo todo, ¿no? —preguntó Gus—. En este territorio que no es Estado, si alguien encuentra una tierra sin propietario puede quedársela.


  —Si, y las vacas que halle en ella también —concretó Archie.


  —Entonces, si liquidamos a todos los Nolan, la tierra y las vacas no tendrán propietario. Tú te quedas con la ciudad y el saloon y los demás controlaremos el rancho, el río y haremos levantar de nuevo la presa a los granjeros.


  Mattews, que era un granjero nato, expuso:


  —Como ya se está repartiendo el botín antes de tomarlo, yo quiero encargarme de los granjeros, sé cómo hacerlo. Luego, todos te serían fieles, Archie, y te pagarían un tributo como hacen con los Nolan, como si fueras uno de esos condes de que hablan las leyendas de Europa.


  —Bien, Mattews, tú podrás controlar a los granjeros y también ser el sheriff. No creo que nadie se te ponga delante para desear recibir la fuerza de tus puños.


  —Borraremos el nombre de los Nolan y dominaremos el territorio. Cuando ya estás arriba y demuestras que eres duro y estás dispuesto a todo, es fácil. Los vaqueros me apoyarán como hacen ahora con el viejo Nolan quien, además, lleva un pistolero siempre cerca. A mí no me hará falta ninguno; disparo mucho mejor que el viejo Nolan.


  —A ese pistolero lo cazaremos en ropa interior —se rió Lee.


  —Eso es, en ropa interior. Vayamos a la presa ahora mismo. Es de noche y no seremos descubiertos.


  —Está el vigilante —advirtió Gus.


  —¿Quién de vosotros tira mejor al pavo? —preguntó Archie con cinismo.


  —A mí se me da bien el tiro con rifle.


  —De acuerdo, Lee. Tú irás por la derecha y Gus por la izquierda, separados como veinte pasos de Mattews y de mí. Cuando ese vigilante nos descubra a Mattews y a mí y se deje ver, le dispararéis como si fuera un pavo. Será un trabajo fácil.


  La muerte de Mac Trewor fue como la había pronosticado Archie. Dos balas le cazaron traidoramente cuando creía haber descubierto a un par de furtivos merodeadores.


  


  


  CAPITULO XI


  —¡Ese muchacho es un estúpido! —exclamó irritado John Nolan tras escuchar las palabras de su hijo Thomas que se hallaba evidentemente nervioso.


  Howard observó irónico:


  —Por lo visto, los latigazos no fueron suficiente lección para Jason.


  —Os habéis equivocado con él —dijo Dora que se hallaba sentada muy sensualmente en la butaca preferida del ganadero.


  —¿Nos hemos equivocado con él? Acaso pretendes darnos lecciones? —gruñó Nolan agresivo, encarándose con la mujer que retenía en su casa.


  —Sí, os habéis creído que Jason es de la misma forma que vosotros y, la verdad, está hecho de otro barro.


  —¿Más blando? —interrogó Harry Dean.


  —Todo lo contrario —corrigió Dora—. Las apariencias engañan. El que lleve ropas cuidadas y no acostumbre a enfundar revólver no quiere decir que sea blando. Jason es duro, ya lo ha demostrado. Esa ración de latigazos que le propinasteis, a otro lo hubieran doblegado, a Jason no, y lo que es peor, ni siquiera está furioso.


  —¿Qué quieres decir, bella víbora? —inquirió el viejo ganadero a la mujer que parecía burlarse de ellos dándoles una lección de psicología.


  —Furioso sería más normal. Cualquiera desea vengarse de una paliza que le den. Los que no tienen agallas se callan y aguantan más, los coléricos son peligrosos por unos días hasta que recapacitan o se largan si no se les mata antes como a un perro, pero Jason no es de ésos. Es un tipo frío, dueño de sí. Está muy templado, no se deja llevar por la ira ni por la venganza, lo que resulta más peligroso.


  —Entonces, según tú, ¿qué le afecta a Jason?


  —Pocas cosas pueden afectarle a tu distinguido y culto hijo, John. El ya lo ha dejado bien claro. Sólo defenderá lo que sea justo, lo que marque la ley.


  Thomas corroboró:


  —Eso es, más o menos, lo que él me ha dicho. Quiere imponer el orden y la justicia en Heber.


  —Desagradecido —bramó Nolan—. Después de darle estudios y hacerle vivir con todas las comodidades pretende pagarme volviéndose contra mí.


  —El no quiere volverse contra ti —observó Dora.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿qué es lo que está haciendo, podéis decírmelo?


  —Habría que darle otra lección —opinó Harry Dean.


  —Yo, de ti, Harry Dean, pondría mucha tierra de por medio —recomendó Dora con sarcasmo—. Si Jason Nolan se ha propuesto imponer la ley en Heber City y no la ley de los Nolan, sino la ley federal, acabarás al extremo de una soga.


  —Nadie va a colgarme —sonrió suficiente el joven pistolero.


  —Naturalmente que no —sostuvo John Nolan—. Le haremos cambiar, aunque sea dándole otra lección. No voy a consentir que un hijo mío me haga la guerra, además, ¿qué tiene él para hacerme la guerra?


  —Carácter y seguridad en sí mismo —dijo Dora—, Si tratarais de poneros del lado de la ley tendríais a Jason de vuestro lado, creo que él no odia a nadie, es más, os querría como familia suya que sois si le demostrarais honradez e integridad, aunque me temo que ya es demasiado tarde para eso. Ahora a ti, Harry Dean, se te acusa de un asesinato. Creo, John, que si dejaras a Harry Dean que se las arreglara solo o simplemente le dieras unos billetes para que saliera del territorio, el asunto Dayson se disolvería en la nada. Lo del incendio podría resolverse con una multa y la consiguiente indemnización a la viuda Dayson.


  —Oiga, patrón, no irá a escuchar a esa... —Harry Dean no terminó la frase para no ser excesivamente ofensivo y molestar incluso a John Nolan.


  —No temas, yo no claudico ante nadie y aquí no ocurrirá nada porque yo solucionaré este problema. De peores he tenido y siempre he salido adelante.


  —¿Estás seguro de que han sido peores, John?


  —Dora, estás demasiado incisiva, no hay quien te aguante.


  —De acuerdo, de acuerdo, si molesto me callo. Sólo quería abriros los ojos a la realidad, deciros que os habéis equivocado con Jason, eso es todo. En adelante seré como un cadáver en vuestra casa.


  —Los cadáveres son fríos y tu cabellera roja no inspira frialdad —observó Harry Dean.


  Tras permanecer unos instantes pensativo, Thomas dijo:


  —Creo que sólo quedan dos soluciones.


  El padre preguntó:


  —¿Y son?


  —Una, enfrentarse a Jason con todas las consecuencias que ello implica.


  —Sería como liquidar a un gato doméstico —observó irónico Harry Dean.


  —Quiero darle una lección y no matarle —gruñó John Nolan.


  Pese a que había asegurado que se callaría, Dora preguntó abiertamente:


  —¿Dejarás que te destruya él a ti?


  —Eso tampoco. Si se trata de él o yo, no hace falta puntualizar la respuesta. —Volvió su mirada hacia Thomas para inquirir—: ¿Y cuál es la otra solución?


  —Distraerlo, que se olvide de todo. Al juez se le puede volver a convencer de que siga el camino que antes llevaba y nadie vendrá a entrometerse en nuestros asuntos. De este modo no terminará viniendo el ejército como amenaza el juez Onell.


  —¿Distraerlo? Parece una buena cosa, pero, ¿cómo?


  Harry Dean miró abiertamente a Dora y dijo:


  —Una buena figura, unas atractivas piernas de mujer, siempre distraen a los hombres.


  John Nolan miró a Dora y preguntó abiertamente:


  —¿Tú podrías distraerlo?


  —¿A ti no te importa?


  John Nolan deseó responderle que ya se había cansado de ella, que la fiebre del enamoramiento que había creído sentir por la pelirroja se había esfumado totalmente.


  —Creo que podemos intentar un plan.


  —¿Seré yo la protagonista de ese plan? —inquirió interesada, sin poder ocultar un brillo especial en sus pupilas castaño-rojizas que semejaban dos pequeños carbones encendidos.


  —Bajaremos a la ciudad esta misma noche —anunció John Nolan.


  —¿Todos? —preguntó Dora.


  —Sí, ¿por qué no? Hay trabajo para todos. Aquí, con que se quede el cojo Norman vigilando habrá suficiente. Howard, tú y yo iremos a visitar al juez y le haremos entrar en razón.


  —Creo que el juez también se ha encabezonado con las tonterías que le ha imbuido Jason —advirtió Thomas,


  —Nosotros le haremos cambiar de opinión, Howard, coge una botella del mejor whisky que tengamos.


  —¿Y si no quiere beber? —preguntó Dora.


  —Howard tiene suficiente fuerza para sujetarle y se beberá hasta las heces.


  —¿Y los demás? —preguntó Harry Dean.


  Thomas le contestó:


  —Tú no debes de temer nada. Yo soy quien podría arrestarte y no voy a hacerlo.


  Suspicaz, Harry Dean advirtió:


  —Más te conviene. No dejaré que nadie me meta tras unos barrotes para que luego me ahorquen.


  —Si vienen los soldados nadie te va a librar de la soga. Los granjeros tienen motivos suficientes para querer colgaros a todos —objetó Dora.


  —Harry, tú y Thomas iréis a por esa mujer que ha matado a Charles.


  —Jason la protege —se apresuró a advertir el sheriff.


  —Jason no tiene armas —recordó Harry Dean—. No podrá impedir que nos llevemos a esa asesina.


  —No querrás que la matemos, ¿verdad? —preguntó Thomas a su padre.


  —No, enciérrala en una celda a buen recaudo. Después, cuando el juez haya cambiado de opinión, que será antes del amanecer, la juzgará y constituirá un buen ejemplo para quienes intenten atacarnos. Que la muerte de un Nolan no quede impune. Sería el comienzo de nuestro desmoronamiento, sería mostrarnos débiles.


  —Y yo, mientras os encargáis del juez y de la chica ésa, ¿debo de distraer al más duro, frío, distinguido y culto de los Nolan?


  —De la forma que te refieres a él parece como si lo adoraras —observó Harry Dean.


  —Yo sólo me adoro a mí misma, pero tengo buenos ojos para ver.


  —Déjate de bobadas, Dora. Interésate por Jason, entretenlo y saldrás ganando.


  —¿Cuánto?


  —Mil dólares —dijo tras un breve instante de duda.


  —Cinco mil y lo hago cambiar de opinión, cosa que no va a ser difícil.


  —¿Cinco mil y cambiar de opinión? —repitió el padre de los Nolan.


  —Sí, claro que puede llevarme unos días. Esta noche podría comenzar, lo haría a mi manera.


  —Puedes hacerlo como te dé la gana —gruñó John Nolan—, pero no quiero perderlo. He esperado demasiados años a que se hiciera abogado. Ahora tengo casi al alcance de mi mano el hacerme completamente dueño del territorio si consigo convertirlo en juez.


  —Si me lo llevo fuera de la ciudad, luego lo despegaré de mí y volverá como un borreguito, como el hijo pródigo dispuesto a obedecerte, John.


  —Si consigues atontarlo por unos días, el plan será bueno. Debes de rebajarle los humos, hacerle sentir menos orgullo y soberbia para que cuando regrese sea el Jason que espero.


  —No te creas que eso será sencillo., John. Tu hijo es duro hasta para el amor y más teniendo otra chica. Para conseguir mis propósitos, esa otra mujer tendría que decepcionarle gravemente y entonces yo lo acogería en mis brazos. Los hombres, cuando os decepciona una mujer, siempre caéis en brazos de otra, aunque ésta última os haya de arrancar la piel a tiras.


  —Estás hecha una tarántula —gruñó Thomas.


  —¿Y cómo podemos lograr que esa mujer le decepcione? —inquirió John Nolan.


  —Si la encerráis en una celda no vais a conseguirlo. La convertiríais en mártir y santa a los ojos de Jason que se haría su paladín luchando con ferocidad contra quien sea con tal de liberarla porque está convencido de que es inocente.


  —Esa chica debe de llevarse su lección.


  —¿Qué os parece si Harry Dean y Thomas la traen aquí y yo voy en busca de Jason, explicándole una historia que le haga llorar y luego le digo que su bella chica ha ocupado mi lugar en esta casa y por dinero?


  John Nolan achicó los ojos, interesado.


  —Sigue —apremió.


  —Jason, incrédulo, vendrá pensando que puede rescatarla. Deberéis colocar a Harry Dean escondido y encañonándole en todo momento. Le contáis a la chica que no Queréis hacerle nada y a Jason tampoco, a menos que ella os obligue.


  —Explícate mejor —pidió John Nolan.


  —Nicole, temiendo que Harry Dean mate a Jason si ella no le dice lo que se le ordene, obedecerá. Le dirá que se queda en esta casa porque le interesa más y si Jason lo oye de sus labios terminará por creérselo. Desmoronado, regresará a la ciudad donde yo lo estaré aguardando. No es conveniente que amenacéis a la chica con hacerle algo directamente. Contadle que sólo deseáis que él se separe de ella y sea más obediente a su padre. Estoy segura de que cuando esa mujer vea en peligro la vida de su amado Jason no dudará en tomar parte en la farsa y le hará creer que ha ocupado mi puesto en esta casa. Ya me estoy imaginando la cara del digno y elegante Jason, seguro que tendrá náuseas y pensará que no vale la pena luchar por nada. Luego, cuando caiga en mis manos terminaré de hundirlo lo suficiente.


  John Nolan caminaba de un lado a otro de la sala como un lobo enjaulado. Detuvo sus pasos y dijo:


  —Dora, te creía con menos sesos que una gallina, pero nos has dado una lección. Tu plan parece excelente. Haremos cambiar a ese terco muchacho. Harry Dean y Thomas, vosotros traeréis a Ice Nicole, pero sin ruido ni escándalos. No perdonaré ninguna torpeza. Una vez en casa, la retenéis hasta que yo llegue y le expondremos nuestro plan. Tú, Dora, cuentas tu historia a Jason con muchos tintes de verdad, que muerda el anzuelo y le hiera en las mismísimas entrañas. Del juez Onell nos encargaremos Howard y yo. Luego, cuando quiera buscar el apoyo del juez, sólo encontrará a un beodo. Jason lo maldecirá todo y a buen seguro que verá salir el sol en su habitación del hotel junto a ti, Dora.


  —Cinco mil dólares no son ninguna fortuna, pero ya estoy cansada de vivir en Heber City. Con esa cantidad puedo irme a Omaha o a San Francisco, en cualquier parte encontraré un buen empleo en el mejor saloon. No tendré prisa si poseo dinero de reserva y me presentaré con los vestidos más elegantes para impresionar. Sí, eso es, cuando termine con Jason, cuando lo deje bien reblandecido y como tú lo necesitas, me largaré para siempre de Heber City. Aquí el invierno es demasiado frío y aburrido.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Attinger, el regente del almacén de la ciudad, ya que aquel comercio, como casi todo en Heber City, llevaba el nombre de Nolan, se apresuró a servir a Jason con el máximo esmero y la mejor de sus sonrisas.


  —Este es el mejor revólver que tenemos, sólo viene un arma como ésta cada dos o tres años. Balanceado a la perfección, algo caro, por supuesto, pero un Nolan no puede tener menos.


  Jason se ajustó la canana, era la primera vez en su vida que lo hacía. Notó el cálido tacto de la piel, el peso de las balas sobre su cintura.


  Le habían dicho que ceñirse una canana era como tomar una droga de la que ya no se podía prescindir. Un hombre acostumbrado a llevar canana con revolverá, si se la quitaban, se sentía como en una ridícula desnudez.


  Jason Nolan deslizó el caro y bien equilibrado «Colt» calibre 45, dentro de la cartuchera. Luego, lo empuñó de nuevo y lo desenfundó para comprobar lo que costaría sacarlo.


  —No es tan difícil —observó con sinceridad exenta de fanfarronería.


  —Tiene usted estilo, Jason.


  —Es la primera vez que saco un revólver de su cartuchera. En el Este no se llevan.


  —Pues le repito que tiene estilo. Los Nolan siempre han sido hábiles con el revólver y eso se hereda, sí señor, se hereda. Usted podría ser un buen tirador si se lo propusiera.


  —Nada más lejos de mi interés—rechazó Jason—. La paz no llega con las armas en manos de los ciudadanos, sino con la ley.


  Abrió el tambor y colocó los seis cartuchos, dejándolo listo para ser usado.


  —Ahora sólo necesita practicar un poco y no hay duda de que tendrá buenos aciertos. Este «Colt» es magnífico, no le defraudará.


  —¿Cuánto le debo por él?


  —¿Deber? —repitió desconcertado—. Los Nolan no deben nada en su almacén, es de su propiedad. En realidad, yo sólo soy un dependiente.


  —De acuerdo, ya arreglaré cuentas con mi padre —dijo sin desear poner en compromisos al empleado ni proclamar a voces que no estaba en buenas relaciones con su familia, aunque ya habría corrido la noticia de los latigazos recibidos.


  Sin embargo, aquello podía parecerles algo natural. John Nolan era demasiado aficionado a imponer su ley y su mandato sin reparar en los medios empleados.


  Salió a la calle.


  Notaba el peso de los proyectiles y el revólver, pero aquello le daba una particular sensación de protección.


  Estaba dubitativo. Sabía que todo aquel drama no podía acabar bien. Su padre y hermanos habían burlado la ley, habían impuesto su despotismo.


  La falta de escrúpulos de Charles le había costado la vida tras matar al infeliz Williwer. Según Thomas, su padre no se conformaría con aquella muerte y debía de estar dispuesto a defender a Nicole, ya que mientras no llegara el ejército al que el juez Onell pensaba recurrir, no habría otra ley en Heber que la de las armas. El sheriff era Thomas y éste obedecería ciegamente a su padre.


  Habían exigido a Thomas que trajera arrestado a Harry Dean, pero tanto el juez como el propio Jason sabían que aquello era una utopía.


  Thomas no arrestaría a Harry Dean, pero sí sería una forma de notificarle la situación de fuera de la ley en que se hallaría al no entregarse y someterse al juicio correspondiente.


  Jason esperaba que Harry Dean y alguien más, ignoraba quién o quiénes, bajaran a la ciudad para solventar sus problemas. No le agradaría que se le conminase a ser juzgado por asesinato, lo que equivalía a la horca.


  El juez Onell podía ser un pelele, pero poseía toda la fuerza de la ley federal, ya que si dictaba orden de arresto contra alguien y ese alguien, en aquel caso Harry Dean, hacía caso omiso de la orden, pasaría a ser un forajido y el ejército, a la espera de algún comisario federal que tomara el caso, le perseguiría hasta hacer caer sobre él todo el peso de la justicia.


  Estaba seguro de que si decía a alguien que se enfrentaría a Harry Dean si éste aparecía por Heber City le tacharían de suicida.


  Harry Dean era un hábil pistolero, el mejor y más rápido en muchas millas a la redonda, por eso John Nolan lo tenía siempre a su lado.


  La llegada de un carruaje por el centro de la calle le arrancó de sus pensamientos y elucubraciones sobre la difícil situación que se le había planteado.


  —¡Jason, Jason!


  Pese a ir cubierta por una capa con gran capucha, que le ocultaba el cabello, reconoció de inmediato a la mujer que viajaba en el calesín conducido por ella misma.


  La luna, aunque invisible por hallarse al otro lado de los tejados de las casas, enviaba suficiente claridad, dando a la población un ambiente casi espectral.


  Salió del porche bajando los dos peldaños hechos con tablas de madera que en los días lluviosos del invierno aislaban a la gente del barrizal en que se convertía la calle.


  —Dora, ¿te ocurre algo? —inquirió suspicaz viendo el rostro alterado de la mujer.


  —Jason, ¿puedes ayudarme?


  —¿Ayudarte, en qué?


  Jason sabía bien que Dora no era una mujer ingenua. Había corrido mucho en la vida y debía estar prevenido contra ella, pero también podía ser que verdaderamente estuviera en apuros y, por otra parte, ella podía darle noticias de su padre y hermanos.


  —Si está en mi mano hacerlo...


  —Deseo hablar. —Se echó a llorar convulsivamente, cubriendo su rostro con las manos.


  Jason subió al calesín colocándose junto a ella.


  —Vamos, vamos lejos. No quiero que nadie me vea así, llorando.


  Jason tomó las bridas y las manejó de forma que el brioso alazán que tiraba del carruaje reanudó la marcha. En realidad, Jason no tenía ninguna dirección por la cual inclinarse y no hizo más que seguir la calle principal, saliendo por el camino sur y dejando que el caballo trotara libremente.


  Vigilaba de reojo a la mujer, esperando que dejara de sollozar.


  Ya habían dejado el pueblo atrás cuando ella semejó calmarse. Jason detuvo el calesín, pero ella le pidió:


  —Sigue, por favor. Deseo respirar el aire puro de la noche, los sentimientos que me agobian me están ahogando también.


  Jason, sin prisas, puso el caballo de nuevo en marcha, ahora avanzando al paso.


  —¿Te han echado?


  Dora asintió con la cabeza.


  —Eso debías haberlo previsto. A las mujeres como tú, un día u otro se les acaba la protección de que han gozado. Después de todo, tú también abandonaste a Archie.


  —Jason, es que tu padre, tu padre... Bueno, será mejor que me calle.


  —¿Por qué? Te hará bien desahogarte.


  —Está bien. Tu padre estaba despotricando contra ti, está' furioso contigo.


  —Mi espalda ya tiene pruebas de eso.


  —Bueno, yo salí en tu defensa y le dije que eres el más inteligente de la familia.


  —Muchas gracias —agradeció irónico—. ¿Pretendes responsabilizarme de lo que te ocurre ahora?


  —No, Jason, sólo quiero ayudarte. La verdad es que eres el único hombre íntegro que he conocido y, aunque ya sé que miras muy alto, que estás por encima de una mujer digamos ligera como yo, te admiro y deseo ayudarte.


  —No me halagues más y ve al grano, Dora. ¿En qué puedes ayudarme tú a mí?


  Doblaban un recodo del camino, en un lugar en el que atravesaban un pequeño bosquecillo.


  De repente, el caballo relinchó y se tambaleó unos instantes. Dobló sus patas cayendo al suelo y medio volcando el calesín. Dora gritó sobresaltada.


  —Tranquila, parece que el caballo ha tropezado.


  Jason saltó del inclinado calesín mientras el alazán relinchaba lastimosamente tratando de incorporarse sin conseguirlo.


  Jason observó de cerca una cuerda que ahora aparecía rota. Sin embargo, era indudable que había permanecido tensada de un lado a otro del sendero, sujeta a dos árboles y a escasa distancia del suelo.


  La cuerda embreada, algo delgada, pero resistente, no había sido descubierta en la noche por el animal, tropezando con ella.


  —Jason, ¿qué le ocurre al caballo?


  —Por lo visto, alguien ha sido tan canalla como para tensar una cuerda de un lado a otro del camino para hacer tropezar y caer a quien pasara por aquí durante la noche. Lo que ignoro es para quién estaba preparada esta especie de trampa.


  —El caballo relincha de una forma que me crispa los nervios.


  Al hombre le fue fácil comprobar que el alazán se había roto una pata delantera en la traidora caída.


  «No tiene remedio», se dijo.


  Desenfundó el «Colt» y lo disparó por primera vez, rompiendo el profundo silencio del bosque.


  La distancia era corta, pero Jason Nolan disparó con suma facilidad, acertándole en la sien y matando al caballo instantáneamente. De aquella forma quedó cortada lo que podía ser una larga y dolorosa agonía.


  —¿Lo has matado? —preguntó Dora con inquietud.


  —No había más remedio.


  —Pero, ¿cómo saldremos de aquí ahora? No podremos regresar a la ciudad.


  —No estamos demasiado lejos, volveremos caminando. Ya enviaremos mañana a alguien para que recoja el calesín y retire el caballo del camino.


  —Qué lástima, era un caballo muy bonito y dócil, me lo había regalado tu padre —dijo con pena, apeándose del inmovilizado carruaje.


  —Es un crimen colocar una cuerda tensada de esta forma tan traidora —observó Jason molesto. De pronto, miró a Dora y preguntó—: Antes decías que deseabas ayudarme, ¿verdad?


  —Sí, eso estaba diciendo, claro que a mí me sale todo mal.


  —¿Y en qué puedes ayudarme?


  —Tu padre se ha cansado de mí.


  —Eso ya me lo has contado —replicó Jason impaciente.


  —Es que ha escogido a mi sustituta y pensé que te interesaría saber quién es.


  El hombre achicó las pupilas entre incrédulo y molesto.


  —Dora, creo que te estás pasando. Ten mucho cuidado con lo que vas a decirme.


  —Por tus palabras imagino que sabes a quien me refiero.


  Jason sintió deseos de cogerla por la ropa y zarandearla para sacarle la verdad. Se contuvo pensando que era una mujer lo que tenía delante, aunque comenzaba a dudar de si era una mujer o un crótalo colmado de veneno.


  —Déjate de adivinanzas y habla claro.


  —Está bien. La que me ha quitado el puesto es esa chica francesa que tú has traído a Heber City.


  —Dora, nunca he sentido tantos deseos de abofetear a una mujer.


  Ella le ofreció su rostro, aunque acercándole sus labios húmedos y sensuales.


  —Hazlo si eso te desahoga, no será la primera paliza que me dan y tampoco la última, ya que no doy con un hombre sincero y honrado que me proteja y no me tome por lo que todos piensan que soy. Archie lo hizo y los Nolan también. Se acabó mi turno y mi suerte. Una chica más joven, más fina y más educada viene a ocupar mi puesto, aunque yo creo que lo que pretenden es humillarte más. Los latigazos no fueron suficientes para ablandarte y ahora tu padre pretende darte una lección más fría, más dura, para que no olvides nunca quién es el que manda.


  Dora actuaba convincentemente. Estaba tan imbuida en su propio papel explicando las mentiras que se le habían ocurrido que se había excitado de tal forma que sus ojos estaban rojos y lagrimeaban con facilidad.


  —No puedo creer lo que dices. Nicole jamás se prestaría a una cosa semejante.


  —¿Ah, no? ¿Acaso piensas que la única mujer perdida soy yo? ¿Eres de los imbéciles que creen que las únicas rameras son las que ya existen y que ninguna de las niñas que ahora son pequeñas pueden enlodarse el día de mañana? Ya ves que empleo palabras duras hasta conmigo misma. Despierta, distinguido, pero ingenuo Jason Nolan, despierta y abre los ojos. En estos momentos, tu candorosa paloma estará escuchando los mismos cantos de sirena que yo oí, pero ya ves, ahora me dan la patada en las posaderas y ahí te pudras, para que vaya mendigando un puesto en cualquier saloon de baja estofa. Ella terminará como yo. Después de todo, sabe perfectamente lo que es un saloon. Lo que no entiendo es por qué el viejo se ha encaprichado de la mujer que ha asesinado a su propio hijo. Quizá sea porque le gustan furiosas.


  —Ya estoy harto de escuchar tus envenenadas palabras. Lo que dices es mentira. Nicole se ha quedado en su habitación del hotel.


  —Pobre pequeño. —Le acarició el rostro, pero Jason le dio un manotazo, apartándole la mano—. Eres demasiado rudo, yo sí puedo comprenderte. Los dos hemos sido traicionados. Si estás conmigo puedo ayudarte a solventar los problemas que tengas con tu padre. Le conozco mejor que nadie, sé cuáles son sus debilidades.


  Jason Nolan no quiso escucharla y echó a andar de retorno al pueblo con paso firme y rápido.


  —¡Eh, espérame, no me dejes aquí sola!


  Al sentirse agarrado por el brazo, Jason se volvió y con su zurda propinó dos bofetadas a Dora que la hicieron tambalearse. A punto estuvo de caer con el rostro enrojecido por el castigo.


  —Me repugna pegar a una mujer, pero debería cruzarte a latigazos. Me has hecho caer en la trampa.


  Dora, sintiendo arder sus mejillas, pero sin tocárselas, con la mirada clavada en el único hombre al que había llegado a admirar, pero al que estaba traicionando en aquellos momentos, repitió fingiendo desconcierto:


  —¿Trampa?


  —Sí, tu abandono, el carro, el cuento sobre Nicole.


  —No entiendo.


  —Has logrado sacarme de la ciudad con tus embustes, con tu farsa, admito que muy bien representada. Tú o alguien por ti, ha colocado la cuerda en el camino para que el caballo tropezara y se partiera una pata. Y luego, la emocionante historia de que era tu caballo preferido. Eres despreciable, Dora. Todo estaba preparado y yo he mordido el anzuelo. Me has llamado ingenuo y en lo que a ti respecta, has dado en la diana.


  —Jason, yo te prometo...


  —No quiero oír más tus palabras envenenadas. Pregunte lo que pregunte, no puedo fiarme de lo que me respondas, pero imagino que por algún motivo importante me has hecho salir de la ciudad. Te advierto que si por tu causa le ha ocurrido algo a Nicole, no voy a quedarme con las manos cruzadas.


  —Jason, yo te quiero, no te miento, te juro que no te miento. Estaré contigo incondicionalmente, siempre he deseado encontrar a un hombre como tú.


  Pese a que Dora le gritaba aquellas palabras, Jason cada vez las oía más lejanas, ya que había apretado el paso.


  La mujer, que en principio le seguía corriendo para mantenerse a su altura, se fue quedando atrás, cada vez más lejos en el camino, en medio de la noche.


  —¡Jason, no me dejes sola, tengo miedo, Jason, tengo miedo!


  El hombre hizo oídos sordos a las súplicas de Dora y siguió con su zancada larga y rápida de regreso a Heber, ansioso de llegar antes de que ocurriera algo irremediable aprovechando su ausencia.


  


  


  CAPITULO XIII


  


  Cuando Jason Nolan llegó a Heber City, llevaba los zapatos cubiertos de polvo, pero no notaba el cansancio de sus pies.


  Se maldijo por haber caído en la trampa de Dora, seguramente enviada por su propio padre.


  Aún cabía la posibilidad de que su suspicacia le hubiera jugado una mala pasada y por ello se dirigió rápidamente al hotel.


  Pasó como una exhalación por delante de la conserjería, subiendo a las habitaciones.


  Al empujar la puerta de la alcoba de Nicole se percató de que estaba vacía. La ventana aparecía abierta y la brisa hacía oscilar la gasa de la cortina. No, allí no estaba Nicole y no había señal de violencia alguna.


  Abandonó la estancia para dirigirse a la suya por si acaso Nicole se hubiera refugiado en ella, pero su habitación estaba cerrada y él no había tomado la llave en la conserjería.


  De una patada descerrajó la puerta. En el interior de su alcoba tampoco halló nada que pudiera darle una pista.


  «No puede ser, Nicole jamás aceptaría una situación semejante. Ella no es una mujer de saloon como Dora, sólo canta», se dijo.


  Bajó al hall y cogió por las solapas al propietario del hotel, levantándolo ligeramente por encima del mostrador.


  —¿Dónde está?


  —¿Dónde está quién, abogado? No le entiendo.


  Jason creyó ver sinceridad en el rostro asustado del hotelero, por ello concretó:


  —Nicole.


  —Pues no lo sé. La señorita Nicole debe de estar en su habitación, no la he visto pasar por la puerta y he estado mucho rato sentado en la poltrona del porche. Suelo hacerlo cada noche, la brisa me resarce del agobiante calor del día.


  —¡Miente, ella no está en su habitación!


  —Le juro que no la he visto, abogado, pero hay una puerta posterior que da al pasillo alto y luego una escalera al aire libre que llega al patio. Puede haberla utilizado si no quería que la vieran salir. A quienes sí he visto ha sido a su padre y a su hermano Howard.


  —¿A mi padre y a mi hermano, dónde?


  —Han ido a la casa del juez Onell, No hay nada raro en ello, su padre visita muchas veces al juez.


  —¿Cuál es la casa del juez? —preguntó soltando al hombrecillo.


  —Yo se la indicaré —tartamudeó al verle tan furioso y armado.


  El hotelero salió a la puerta y señaló una casa al sur del almacén.


  Jason ni le dio las gracias. Con su larga zancada se dirigió a la casa del juez cuya puerta encontró abierta. Al no recibir respuesta, se internó en la vivienda hallando al juez Onell en una butaca de cuero, derrumbado en ella. En el suelo había una botella de whisky vacía.


  —¡Juez, juez!


  El viejo no respondió.


  Apestaba a whisky y a Jason le dio la impresión de que estiba grave. Su respiración era extraña, apenas perceptible. Su cuerpo estaba algo frío y el color de su piel era amarillento.


  Salió de nuevo a la calle y al ver al hotelero todavía en la puerta de su establecimiento, observándole, le ordenó a voz en grito:


  —¡Llame al «doc», que venga de inmediato!


  El hotelero se apresuró a obedecerle, no quería pleitos con los Nolan.


  Jason quiso aprovechar el tiempo acercándose a la oficina del sheriff por si encontraba a Thomas en ella y podía explicarle algo de lo ocurrido, mas no estaba allí. Por un instante pensó hallar a Nicole en una de las celdas, ya que su hermano había querido arrestarla por la muerte de Charles, pero el calabozo estaba vacío.


  Cuando regresó a la casa del juez, el «doc» estaba observando al magistrado federal y movía la cabeza negativamente.


  —¿Cómo está el juez?


  —¿Y cómo están sus heridas de la espalda, abogado? Se ha levantado demasiado pronto. Debió esperar a que cicatrizaran totalmente.


  —No hablemos de mí, «doc». El que me interesa es el juez.


  —Debe despedirse de él. Ya le advertí en muchas ocasiones que si seguía bebiendo terminaría de esta forma. Parece que esta noche se ha pasado de la raya.


  —No me diga que va a morir, «doc».


  —Me agradaría poder decirle otra cosa, pero no me es posible. Su intoxicación es demasiado grande, ya de nada serviría un vomitivo. Tiene el alcohol en la sangre, \en la cabeza, se halla en estado de coma. Esta vez no es una borrachera de la que se despierta con una dolorosa, pero al fin y al cabo simple resaca. No creo que despierte. —Señaló la botella que estaba en el suelo—. Beberse esa botella entera a su edad es fatal. Trataré de hacer lo que pueda, pero mucho me temo que no tiene solución.


  —¡Maldita sea!


  Jason pensó en Howard y en su padre. Imaginó que ellos le habían llevado el whisky al juez al enterarse de su deseo de rehabilitación. Aquel licor lo había asesinado materialmente, pero era mejor no decir nada al «doc» sin tener pruebas de ello.


  Tomó el tilburí que había utilizado desde su llegada a Heber City y poniéndolo casi al galope se dirigió a la casa de su padre.


  Pese a lo avanzado de la hora, había luz en la casa de los Nolan, una luz que escapaba por las ventanas y la puerta. Estaba resultando una noche muy movida.


  Detuvo el carruaje frente al largo porche y saltó de él.


  Penetró en la casa y halló a su padre y a Thomas sentados en sendas butacas. Thomas fumaba un cigarrillo y John Nolan un largo y fino habano. Ambos tenían el rostro ceñudo y le dejaron entrar en el salón sin decirle nada.


  —El juez Onell está agonizando —espetó Jason a guisa de saludo deteniéndose en mitad de la estancia.


  —Está algo viejo, algún día tenía que reventar —respondió John Nolan con cinismo.


  —Una botella de whisky entera es para hacer reventar a un joven que se precie de buen bebedor, pero a un viejo lo mata forzosamente.


  —De todos es sabido que últimamente el juez Onell bebía con exceso —respondió el viejo ganadero.


  —Yo no creo que el juez Onell se bebiera voluntariamente esa botella de whisky que lo está matando.


  —¿Tratas de lanzar alguna acusación, Jason? —preguntó esta vez su hermano.


  —Papá y Howard han estado de visita en casa del juez antes de que lo encontrara agonizando por intoxicación alcohólica.


  —Sí, le hemos visitado —admitió John Nolan—, teníamos que hablar un poco sobre su estúpida conducta, eso es todo.


  —Supongo que no será fácil probar nada más —dijo Jason amargamente.


  —Jason, te has empeñado en echar barro sobre los Nolan, sobre tu propio apellido y me parece francamente imbécil. Deberías de ser más sensato.


  —Por lo visto no aprendo bien ciertas lecciones que se me dan por la fuerza, lecciones a las que, de no venir de mi propio padre, habría respondido adecuadamente, pero dejemos a un lado ese tema desagradable para todos y que no va a compenetrarnos precisamente.


  —¿De qué quieres hablar entonces? —inquirió John Nolan burlón, como sabedor de que poseía un gran juego en aquella partida que se estaba jugando contra su propio hijo para dominarlo y doblegar su férreo y puro carácter.


  —¿Dónde está Nicole?


  —¿Nicole? Vamos, Jason, deja en paz a esa francesita, ya está bien donde está. No pretendas nada más llegar a Heber apoderarte de todo. A mí me ha costado muchos años y muchas luchas el conseguirlo.


  —Nicole ha sido raptada del hotel. Sé que está aquí y quiero verla.


  —Vaya, Jason, veo que llevas canana y «Colt». Creí que no querías llevar armas —observó Thomas.


  —Será porque me habéis obligado a llevarla. En contra de mis ideas, me habéis demostrado que aquí la ley no existe, que es preciso defenderse con un revólver.


  Thomas aclaró:


  —En Heber City está prohibido que los ciudadanos lleven revólver, claro que los Nolan quedamos excluidos de esa ley.


  —Ya estoy cansado de los Nolan, de su despotismo y caciquismo. Quiero ver a Nicole o no soy responsable de lo que haga.


  —No te pongas nervioso, Jason. Si tanto deseas verla, ahora bajará y te darás cuenta de que en la vida aún te faltan bastantes lecciones y experiencias que te curtan —dijo John Nolan. Luego llamó estentóreo, haciendo resonar en toda la casa su voz cascada—: ¡Nicole, Nicole, baja!


  No tardó en aparecer la bella figura de la mujer en lo alto de la escalera.


  Jason había esperado descubrir alguna muestra de violencia en la joven, mas nada parecía ocurrirle. No tenía las manos atadas precisamente ni la boca amordazada, pero sus ojos eran fríos, terriblemente fríos.


  —¿Me llamabas?


  —Sí, Nicole, baja. Mi hijo Jason quiere verte de cerca. Necesita convencerse de que es un ingenuo y precisa todavía de algunas lecciones que le curtan. Ha de aprender que su padre tiene razón.


  Nicole descendió lentamente la gran escalera, como si midiera la altura de cada peldaño y lo que costaba bajarlo. Por unos instantes, sus ojos azules escaparon hacia lo alto y Jason, sin demostrarlo, captó aquella mirada.


  —Nicole, ¿qué haces aquí?


  —Jason —comenzó a hablar en un tono nada habitual en ella— la vida nos lleva a situaciones difíciles y debemos de... —Se calló.


  —Habla, Nicole, explícale a Jason por qué vas a quedarte en esta casa —insistió John Nolan.


  De pronto se escuchó una explosión lejana, parecía un trueno. Inconscientemente, todos miraron hacia el techo como si pudieran taladrarlo con sus pupilas para ver el cielo.


  —Qué raro —observó Thomas—. Estaba estrellado y no amenazaba tormenta.


  John Nolan replicó:


  —En verano hay truenos apenas sin nubes, tormentas secas que asustan al ganado, pero que luego no traen agua.


  —¡Jason, ten cuidado! —gritó de súbito Nicole echando a correr hacia él.


  Jason empujó a la mujer hacia un lado al tiempo que sonaba una detonación desde el piso.


  Jason desenfundó y disparó dos veces hacia lo alto.


  Ante el asombro de John Nolan y su hijo Thomas, la figura de Harry Dean apareció en el rellano de la escalera. Se agarró a un cortinaje y éste se desgajó de donde se hallaba prendido.


  El cuerpo del pistolero rodó escaleras abajo, enrollándose en el propio cortinaje hasta quedar detenido al pie de la escalinata.


  —Howard, sal o seguirás el mismo camino y tú, padre, no me obligues a emplear de nuevo este «Colt».


  John Nolan se puso en pie, desafiante y retador.


  —¿Serías capaz de dispararle a tu propio padre? —preguntó.


  —Maldito sea, naturalmente que no, mil veces no, pero me dais náuseas todos vosotros.


  En aquel momento, un rumor al que no habían prestado atención a causa de los disparos, llegó hasta la casa. El rumor se convirtió en estruendo al crujir las paredes de madera.


  La casa comenzó a moverse. Los tabiques de la parte posterior se derrumbaron hacia delante empujados por la ola de agua que llegaba y golpeaba contra ellos, agua que penetró también por las ventanas con inusitada fuerza.


  El techo del piso superior, al faltarle el apoyo de la pared trasera, se hundió y todos pudieron ver a Howard precipitarse al vacío, cayendo sobre el agua en medio de las columnas de madera.


  Thomas fue absorbido por la ola y arrastrado hacia la puerta mientras una de las columnas que sostenían el techo se derrumbaba sobre John Nolan, abatiéndole.


  —¡Jason, Jason, se va a hundir toda la casa! —gritó Nicole al ver la intención de Jason de salvar a su padre.


  Cuando lo intentaba, el techo se hundió como si la casa hubiera estado construida con naipes y un soplo los hubiera derribado.


  En el exterior descubrieron a varios jinetes que eran arrastrados por las aguas que lentamente iban cediendo en su presión.


  Aquellos jinetes, que no eran otros que Archie y sus secuaces, dispararon sobre ellos, pero la noche y las aguas no les permitieron hacer puntería.


  Jason, que había evitado que su «Colt» se mojara, disparó sobre uno de los jinetes.


  Archie, alcanzado de lleno por la inmejorable puntería demostrada por Jason Nolan, se hundió en las aguas.


  Algo más lejos, Thomas rechazó también el tiroteo disparando contra los bandidos.


  Jason abatió a Mattews y a Lee cuando éste disparaba casi a boca de jarro sobre Thomas que a su vez había disparado contra Gus arrancándole de su caballo.


  De nuevo se hizo el silencio y las aguas comenzaron a descender lentamente tras la voladura de la presa que contenía el embalse.


  


  


  EPILOGO


  


  El entierro fue espectacular, pero no sentido en Heber City.


  Todo el pueblo acudió al camposanto para ver sepultar al caciquismo que les sometiera hasta aquel día.


  Un ataúd tras otro ocuparon las respectivas fosas. John Nolan, sus hijos Thomas, Howard y Charles, el juez Onell, Archie y los tres secuaces que por dinero estaban dispuestos a matar.


  El cielo de aquel día era claro, de un azul nítido y brillante.


  Había esperanza en las miradas de los granjeros y ciudadanos de Heber City que observaban al último de los Nolan que, alzando la voz, se dirigió a todos en forma clara y rotunda:


  —Escúchenme bien. La ley ha llegado a Heber City, ya nadie dominará a nadie. Como es lógico y por legítima herencia, me haré cargo de los bienes de los Nolan, pero prometo devolver y resarcir a todos aquéllos a quienes mi familia haya perjudicado y se pueda demostrar legalmente o mediante testimonios. Habrá un sheriff que votaremos entre todos. Cada uno de nosotros sólo representará un voto y entre todos escribiremos al Gobierno federal para que nos envíe a un juez justo y honesto. Ahora, aunque sólo sea por piedad, oremos por todos, absolutamente por todos los que están siendo sepultados en este pequeño cementerio, porque un día también nosotros yaceremos en él y anhelaremos una oración que nos acompañe en el viaje a la eternidad.


  La petición de Jason Nolan fue escuchada y con aquella oración murieron también odios, rencores y arraigados deseos de venganza. Todo, absolutamente todo, era sepultado entre aquel montón de fosas abiertas, pero un amor se agigantaba por momentos.


  Nicole, que se hallaba junto a Jason Nolan, le cogió por el brazo. Luego, ambos salieron del cementerio de regreso al pueblo. Una nueva vida debía de comenzar para Heber City y sus habitantes.


  F I N
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